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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  GRAVES INJURIAS


  


  La señora Judy Blair, poseía una modesta cantina en las afueras de Tucker, poblado a caballo sobre la línea férrea que descendiendo de Odgen, cruzaba Utah, casi por su parte media, para después, en un brusco viraje, derivar hacia la divisoria de Colorado.


  Lo que ahora era cantina, había sido algunos años atrás una pequeña, pero confortable casita, en la que Judy vivió muy feliz con su marido, jefe de la estación ferroviaria del poblado, el cual, una noche tormentosa, cumpliendo su piadoso y humanitario deber de atender a un sinnúmero de heridos y víctimas de un descarrilamiento a dos millas de la estación, murió aplastado por un vagón que en posición de dudoso equilibrio perdió la estabilidad cuando el heroico jefe trataba de extraer del interior a un herido grave, muriendo con el herido aplastado por el vagón.


  La compañía había señalado una pequeña pensión a la viuda, pero esta pensión no era suficiente para su sostenimiento y Judy, no queriendo abandonar el lugar donde yacían los restos de su marido ni la casita que tantos esfuerzos y privaciones les había costado levantar, estudió el modo de procurarse algún ingreso más para resolver su precaria situación y decidió abrir en la planta baja una cantina. Contaba con la simpatía de los empleados de la línea, aparte de que en el pueblo era muy apreciada y confió en que entre unos y otros no la abandonarían y la ayudarían a remontar su económica situación.


  Su confianza no fue vana, los empleados de la línea acudían por las mañanas a tomar su aguardiente y sus bollos—unos bollos de su invención que obtuvieron una excelente acogida—y los que carecían de familia o por causas del trabajo no tenían tiempo de ir a sus casas a almorzar, lo hacían allí. Judy guisaba bien y con limpieza y era económica en los precios.


  Poco a poco aumentó su clientela con algunos vecinos que también visitaban la cantina y así se iba defendiendo, ayudada por la corta pensión que le pasaba la compañía.


  Aún amplió sus ingresos disponiendo una habitación para poder alquilarla. A veces, algunos marchantes tenían necesidad de quedarse en el poblado costándoles trabajo encontrar dónde dormir y pensó en explotar la habitación cuando se presentasen estos casos.


  Pero no llegó a usarla en tal sentido, porque antes encontró quien se la pidiese para ocuparla sin interrupción como huésped fijo de la cantina.


  Judy aceptó por diversas razones. Una, porque aunque el precio fuese menos elevado que cobraría a algún marchante, ganaría más teniéndola contratada sin interrupción y segundo, porque la persona que la solicitó gozaba de todas sus simpatías.


  El circunstancial huésped era Marcus Snov, un muchacho de un carácter muy especial, sobre todo desde que muriera su padre, y por apreciar al muchacho y porque no podía olvidar que el padre de Marcus fue uno de los pocos que se ofrecieron a ella para lo que necesitase cuando murió su marido, acogió a Marcus en su casa, animada por la idea de ver cómo enderezaba un poco el rumbo de su huésped, rumbo que estaba tomando una línea muy peligrosa a causa de ciertos dramáticos incidentes que afectaban su vida.


  Hay que advertir, para mejor justificar la explicación de ciertos hechos, que Tucker era un poblado en el que el mormonismo tenía su adecuada y no escasa representación. Sin que llegasen a constituir el núcleo dominador del lugar, existían bastantes familias mormonas con sus costumbres, religión y modo de entender ciertos aspectos de la vida y si bien parecían formar un «clan» aparte, dentro de la vida común, transigían con los gentiles, porque no podían eliminarlos de la comunidad, pero sus relaciones con ellos eran las imprescindibles e ineludibles simplemente.


  El padre de Marcus había sido propietario de unos regulares sembrados a no mucha distancia de otros propiedad de la familia Yore, compuesta por el padre, un mormón ya viejo que había tenido cinco mujeres, aunque las cinco se habían muerto no se sabía si porque era preferible morirse a soportar el infierno de aquella casa en común, o porque les llegó la prematura hora de rendir sus cuentas en la vida y de estos matrimonios había llegado a tener doce hijos, de los cuales seis vivían lejos de allí, en el norte de Utah, una se había fugado un día con un tratante en ganado que pasó por Tucker desapareciendo con él y dos más habían muerto.


  Eran muertes un poco extrañas, sus hermanos las justificaban causadas por un accidente, pero la voz popular concretaba el accidente de una manera poco honrosa para los caídos. Se aseguraba que habían muerto a manos de los peones de un rancho cuando intentaban con otros abigeos abollar una punta de ganado.


  Por ello habían quedado únicamente tres de los hermanos Yore, llamados por orden de edad, Myron, Harlen y Murray.


  La diferencia de castas ya era un motivo más que suficiente para que las relaciones de vecindad no fuesen muy cordiales, pero se hicieron más duras cuando Myron, el mayor, pretendió de amores a Rebeca, hermana de Marcus, la cual estaba comprometida con un muchacho ingeniero de minas, que por motivos de su profesión estaba trabajando en California.


  El joven ingeniero había sido contratado por un año para poner en explotación una mina de plata y por este trabajo se le había ofrecido, además de un buen sueldo, una cantidad fija nada despreciable y el joven había aceptado de acuerdo con Rebeca y su padre. Si la mina era algo prometedor y continuaba en explotación, seguiría al frente de ella, en cuyo caso, con lo que ahorrase en aquel año, se casarían y se irían a vivir al lugar donde él tenía comprometido su trabajo.


  Y fue durante esta ausencia cuando Myron, quizá creyendo que las relaciones de Rebeca con el ingeniero habían cesado a pesar de haberse corrido el motivo de la ausencia de él, empezó a cortejarla con disgusto de la muchacha, que además de estar enamorada de su prometido, no quería saber nada de los mormones y de su modo de entender el matrimonio.


  Rebeca hubiese permanecido soltera toda su vida antes de casarse con un hombre rico o pobre, que esto era lo de menos, el cual tuviese en tan poco aprecio a la mujer que no sintiese escrúpulos en adquirir otra como el que adquiere vacas para su rebaño, humillándola a compartir con otra el hogar y otras cosas que no eran divisibles a su modo de entender.


  Rebeca hizo entender claramente a Myron que perdía el tiempo en fijar sus ojos en ella; primero, porque estando comprometida con un hombre, no tenía por qué despreciarlo cuando le quería y le juzgaba el indicado para hacerla feliz y segundó, porque ella no era mormona y no transigía con la bigamia ni otras cosas cultivadas por los sectarios de Daniel. Myron quiso convencerla asegurando que él no se casaría más que una vez en su vida si ella aceptaba, pero Rebeca siguió rechazándole sin que Myron se diese por vencido.


  Y fue tal el acoso de que hizo victima a la joven, que esta no se atrevió a decírselo a su hermano por conocer su carácter duro y peleador, pero sí a su padre, para que llamase la atención de Myron y le obligase a no volver a molestarla más con sus asedios El padre de la muchacha buscó a Myron y de una manera agria, le conminó a que no volviese a molestar a su hija, porque si insistía y le sorprendía alguna vez en el acoso, el aviso que volvería a recibir sería a través del cañón de su revólver.


  Myron, que como todos los suyos presumía de gallito, no estuvo dispuesto a admitir la amenaza e intentó sacar el revólver contra el colono, pero éste, que no era manco ni padecía de reúma, fue más veloz y si bien no quiso matarle, sí darle un aviso doloroso para el porvenir y disparó sobre él tratando de evitar que pudiese hacer uso del revólver.


  Le atravesó un brazo con tan mala fortuna para Myron, que cuando curó de la lesión, su brazo derecho padecía de una rigidez que sólo le permitía manejar dicho miembro con mucha dificultad y de una manera poco práctica.


  Este incidente abrió más el foso de las diferencias entre los Yore y la familia Snov. El padre estuvo a punto de morir a balazos, pero no en lucha leal, quizá porque no estaban seguros de vencerle en un duelo sin ventajas para nadie y si no se lo cargaron fue porque la Providencia veló por él.


  En este interregno, el novio de Rebeca escribió anunciando que la mina en explotación sería algo muy productivo y que acababa de firmar contrato ilimitado para dirigir la explotación, mientras la mina rindiese utilidad y pedía a Rebeca que preparase todo para su próxima boda, pues le darían quince días de permiso para celebrar el enlace y regresar a Sacramento.


  La boda se celebró, el matrimonio emprendió viaje a California y sólo quedaron en la cabaña Marcus y su padre.


  Pero la guerra estaba declarada entre ambas familias y lo malo era que por estar el pueblo dividido en dos facciones antagónicas, cada facción contaba con la simpatía de los suyos y hasta con su ayuda moral e incluso material si llegaba a hacer falta.


  Snov padre, se vio objeto de varios actos de sabotaje en la sombra. Uno de ellos no llegó a constituir su ruina total por designio de la suerte, pues una noche pretendieron prender fuego a sus sembrados en plena granazón y gracias a haber sido descubierto el incendio en sus preliminares y a la eficaz ayuda que prestaron muchos vecinos del poblado, se sofocó sin grandes pérdidas.


  Estos disgustos y lo trabajado de su naturaleza hicieron enfermar al padre de Marcus y aquél, adivinando que su vida se apagaría pronto, habló con su hijo y le hizo prometer que a su muerte, vendiese sus tierras y se marchase con su hermana y su cuñado a California.


  Marcus prometió vender las tierras para evitar con su conservación que las cosas adquiriesen matices más dramáticos, pero no quiso prometer su marcha a California. En primer lugar, no sabía nada de minas ni le gustaba aquel oficio y en segundo, en Tucker estaba Peggy, una muchacha con la que mantenía una amistad muy estrecha y con la que seguramente entablaría relaciones amorosas y no quería renunciar a ella sólo por dejar el campo libre a sus enemigos.


  Todo lo más que podía hacer era, si llegaba a casarse con Peggy, adquirir tierras en algún otro sitio libre de la presencia de los mormones y establecer allí su nuevo hogar alejado de incidencias que por imperativos de las circunstancias, llegarían un día a límites en que la muerte tendría que jugar su baza definitiva.


  Al morir no mucho después su padre, Marcus, cumpliendo la promesa hecha, se dispuso a vender sus tierras, pero no sin antes recoger la cosecha ya casi en sazón para sacar más utilidad de la pequeña herencia.


  Le costaba trabajo cumplir lo ofrecido. Si bien las tierras no eran un patrimonio para convertirle en un hombre acaudalado, rendían lo suficiente para vivir sin agobios, y a fin de cuentas, si no había nacido allí, al menos se había criado desde su más tierna infancia y allí habían muerto sus padres y allí estaban enterrados. Por esto y por otras causas, tenía cariño a las tierras y le dolía alejarse de ellas. También estaban allí sus amistades y la familia de Peggy, con las que había de contar.


  Al morir el viejo Snov, Marcus formalizó sus relaciones con Peggy. Ahora era dueño de una herencia, sino fastuosa, cuando menos lo suficiente para ofrecer a la joven algo más que su amor y sus rudos brazos, ya que Rebeca, cuyo marido ganaba bastante dinero, había renunciado a lo que pudiese corresponderle en beneficio de su hermano.


  También Rebeca le había escrito invitándole a ir a vivir a su lado a Sacramento, pero él había evadido una contestación concreta. Era algo que tenía que meditarlo y si se decidía, ya la escribiría participándole su decisión.


  Pero el antagonismo entre él y la familia Yore estaba vivo. Aunque el padre de Marcus había muerto y con ello había dejado saldadas sus deudas morales en este mundo, los Yore no le perdonaban la inutilidad física de Myron y entendían que debían devolverla adecuadamente. Snov había muerto por designio de su destino y no por obra y ayuda de los Yore, y por esto entendían que sus rencillas no habían quedado saldadas. Marcus era joven como Myron y gozaba de sus plenas facultades para valerse en la vida, ¿por qué no devolverle a él el mal recibido y dejarle tan inútil como estaba Myron? Esta era una idea obsesionante en el viejo mormón y en sus tres hijos presentes en el pueblo y la acariciaban con la tenacidad morbosa propia de su raza.


  Y algo vino a complicar aún más el odio que les separaba.


  Cuando Harlen, el hermano mediano tuvo noticias de que Marcus había formalizado sus relaciones con Peggy, un furor inaudito se apoderó de él. Como si la familia estuviese signada por el destino, los tres hermanos habían puesto los ojos en tres mujeres gentiles que, nada tenían que ver con las doctrinas mormónicas y los tres cada uno de una forma, se veían ante la sólida muralla que no podían saltar respecto a sus ilusiones amorosas. Así como Myron se había visto fracasado en su empeño de conquistar a Rebeca, así ahora Harlen veía como Peggy rechazaba sus pretensiones, comprometiéndose con su más odiado enemigo y el amor propio, el orgullo y la agresividad de Harlen, secundados por el acoso de sus hermanos, no se avenía a verse tan humillado como Myron.


  Porque esto, además de herirles en su amor propio de hombres vanidosos y presumidos, serviría de comentario burlón entre sus enemigos de secta. Se habían mostrado tan insensatos en pretender poner a su altura a mujeres de una sensibilidad moral superior a su materialismo, que ante el fracaso, los gentiles tendrían que burlarse de ellos.


  Pero Harlen, aún más duro que su hermano mayor o quizá más engreído que Myron, se permitió amenazar a Peggy con algo grave. Ella podía despreciarle si tal era su gusto, pero él hacía la promesa de no permitir que se casase ni con Marcus ni con ningún otro hombre. La quería para él o para nadie.


  Esto impuso un poco de temor en la joven. No tenía miedo de que Harlen, en un duelo personal con Marcus, saliese vencedor, pero sí tenía miedo de que a traición pudiesen deshacerse de él.


  Quizá lo hubiesen hecho ya de contar con el apoyo de un sheriff perteneciente a la secta mormónica. Por dos veces habían peleado por conseguir sacar elegido a uno de su secta y las dos veces el resto del poblado en masa se había unido estrechamente para no permitirlo, porque sabían lo que podía significar en muchos sentidos que la estrella estuviese prendida al pecho de un danita.


  Éste era el freno, pues aunque, el sheriff actual había poseído tacto y ecuanimidad para proceder con rectitud no hubiese servido de cómplice pasivo a un acto semejante.


  Marcus no ignoraba que Harlen siempre había mirado a Peggy con ansia y que la había asediado más de una vez, pero como conocía los sentimientos morales de la joven, sabía también que ni Harlen, ni mormón alguno, lograría su amor, aunque él no estuviese metido por medio.


  Y aun conociendo los sentimientos de su rival, no se exaltó mucho. Mientras Harlen no cometiese actos de agravio que no se pudiesen tolerar, lo mejor era hacer que ignoraba sus preferencias.


  Al morir el padre de Marcus y quedar éste solo, entró en negociaciones con otro colono de las proximidades para venderle sus tierras una vez recogida su cosecha y llegó a un entendimiento con él.


  Cuando se lo comunicó a Peggy, ésta preguntó:


  —¿Por qué te has deshecho de tu patrimonio, Marcus?


  —Fué una promesa que hice a mi padre. Pretendía que las vendiese y me fuese con mi hermana a Sacramento, pero yo me negué a esto último. Le prometí venderlas para evitar que surgiesen roces graves con los Yore y con el producto comprar otras tierras en donde los mormones no constituyesen una inquietud para mí. Yo estaba seguro de que tú y yo llegaríamos a entendernos y por eso no quise marchar a California.


  —Entonces lo que quieres es que nos casemos y nos vayamos de aquí.


  —Esa es mi idea, Peggy, y creo que será mejor para todos. Yo soy hombre tranquilo hasta cierto punto, sé contener mis nervios hasta límites lógicos porque me conozco y sé que cuando los dejo saltar, ya no hay quien vuelva a recogerlos y achicarlos y aunque hasta ahora no haya dado mucha importancia a ciertas actitudes de los Yore, no ignoro que Harlen tiene sus ojos fijos en ti y si algún día pasase de mirarte cómo te mira para pretender ir más lejos, la historia se repetiría, pero yo no haría lo que mi padre. Yo tiraría a matar y no quiero hacerlo en tanto no me obliguen a ello.


  —Y cómo podían obligarme, es preferible por ti y por mí que dejemos esto y busquemos lugares más tranquilos donde se pueda convivir con gentes menos fanáticas y más morales. Odio a los hombres que hacen del amor un comercio infame y prescinden del corazón para convertir sus hogares en algo que va contra toda ley divina. Algún día esto tendrá que terminar. Es indigno de una nación como la nuestra, que se consienta a un núcleo de locos, por no decir algo peor, que burlen las leyes sagradas y gocen de un privilegio absurdo, sin que los metan en la cárcel por faltos de toda moral. ¿No estimas que tengo razón?


  —La tienes, Marcus, y pienso como tú. Ni Harlen ni el más potentado del mundo poseería la atracción suficiente para convertirme en su esposa, si detrás iba a tener la amenaza de ver entrar en mi hogar otra mujer que se considerase con los mismos derechos morales y materiales que yo. Me moriría de asco y de vergüenza.


  —Entonces, si estamos de acuerdo, ¿qué más te da vivir aquí que en otra parte, si sólo has de vivir para mí como yo para ti?


  —Lo que me den por mis tierras es más que suficiente para poder vivir en otro sitio sin grandes fatigas y todo estribará en saber escoger un buen sitio. No me gusta Utah, es seco, árido, bronco, parece como si su agrio paisaje influyese en el carácter de la gente y prefiero Colorado, es tierra más productiva, más alegre y sobre todo, los sentimientos de sus moradores son como los nuestros. ¿Te gustaría ir a vivir allí?


  —A mí me gustaría ir donde tú escojas, Marcus, pero hay algo que me agobia. Mi madre, como tú sabes, está muy delicada, su corazón es algo que hay que cuidar enormemente y temo que ahora que está aclimatada a esto, un cambio brusco de ambiente pueda serle fatal. Ya sé que a pesar de eso no vivirá mucho, el médico nos lo ha dicho para que estemos prevenidos, pero me remordería la conciencia ser la causa del aceleramiento de su muerte con un cambio tan brusco, aparte de que el viaje sería para ella muy quebrantador.


  —Y si la dejo, ¿quién cuidaría de ella como yo, aparte de que si se viese separada de mí no podría soportarlo? Tú eres comprensivo, Marcus, y te darás cuenta de esta lucha de sentimientos en la que además hay por medio su vida y a lo mejor la tuya.


  —Por mí no te preocupes, que la mía sabré defenderla. En cuanto a lo que dices de tu madre, me doy cuenta y no quisiera por nada del mundo que pudieses culparme de un desenlace fatal. Yo sé esperar, puedo esperar y ya veré cómo sorteo el tiempo que esto tarde en resolverse.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  UN DUELO DESGRACIADO


  


  Así las cosas, cuando Marcus recogió su cosecha, cedió sus tierras al comprador y se propuso buscar algo que le ayudase a ganar algún dinero y no tener que usar del que había recibido por la venta de su patrimonio.


  Pero aún más, al vender las tierras, había vendido la cabaña y necesitaba dónde hospedarse. Fué entonces cuando se puso al habla con Judy, la dueña de la cantina y la propuso que le alquilase la habitación y se encargase de darle de comer y demás necesidades.


  Judy, le preguntó:


  —¿Por qué no te casas en lugar de convertirte en un pájaro con nido prestado? Ya eres un grandullón, tienes lo menos veintiséis años y a esa edad, mi marido ya llevaba dos años casado conmigo.


  —Es que su marido era un hombre que se dejó engañar por una lagartona sabia como usted—repuso riendo Marcus.


  —Oye, ganso, no hables así del difunto Bem. Era todo un hombre y si no lo sabes bien porque entonces tú eras casi un mocoso, te diré que si llego a negarme a fijar el día de la boda estaba dispuesto a meterme un día en un vagón del ferrocarril y llevarme atada a Odgen para que nos casaran allí por la fuerza. Pues menudas agallas tenía mi marido.


  —Tantas, que prefirió que le aplastase un tren antes que seguir soportándola a usted.


  Ella le amenazó con una sartén, pero él la retuvo por el brazo, diciendo:


  —No se enfade, mamá Judy, que ya sabe usted que todo es una pura broma. Conocí a su marido desde que yo era un chico y sé la clase de hombre que era, como la conozco a usted y la conocemos todos en el poblado. La tienen a usted por la mujer más enérgica y seria de Tucker y si fuese usted hombre estoy seguro de que la habría votado para sheriff.


  —Todo eso está bien, pero no me has contestado a la pregunta, ¿por qué no te casas?


  —Porque de momento no puede ser. El día que me case será para irme de aquí definitivamente y para eso existen muchos obstáculos difíciles de vencer.


  —¿Por qué te has de marchar?


  —Porque estoy de mormones hasta la coronilla y porque si no lo hago, un día voy a tener que matar a alguno de los Yore.


  —No creas que perdería nada la humanidad con que se declarase una epidemia en la familia y se los llevase a todos. Quizá en eso tengas razón.


  —Porque la tengo es algo decidido, pero Peggy se ve en un grave apuro para aceptarlo. Su madre está muy delicada y teme que con el viaje y el cambio de ambiente se pueda acelerar su muerte. Por esto no se decide y tengo que esperar. La pobre mujer está desahuciada por el médico y más vale dejarla morir por designio de quien todo lo puede y no por culpa de nuestras necesidades o egoísmos.


  —En eso tienes razón, Marcus. La pobre Eva está hecha una pavesa y no creo que dure mucho a pesar de los cuidados que recibe. Si ese es el motivo que te obliga a retrasar la boda y la marcha me parece bien y no te digo nada, pero es lástima que os vayáis de aquí. Ya se han ido algunas familias y si esto sigue así, un día nos van a dejar en manos de los mormones. ¿Te das cuenta de lo que esto significa si la autoridad y lo demás lo pudiesen manejar a su antojo?


  —Claro que me doy cuenta, pero tiene mal arreglo. Si no se van ellos, tenemos que irnos nosotros.


  —Claro, pero eso está bien para el que puede elegir, el que no como yo, ¿qué podemos hacer? Aquí defiendo mi vida, pero en otro lado, ¿qué podría hacer?


  —La comprendo, si yo no tuviese otro remedio, tendría que quedarme y aguantarme, pero para los hombres es más peligroso quedarse y mantener la lucha, para las mujeres no es tan expuesto.


  —Eso lo dices tú. Quizá para las mujeres que como yo pasamos de los cincuenta, no existan muchos peligros, pero para las jóvenes, para ésas el peligro sería grande. Estos malditos mormones están tan acostumbrados a no dar importancia a las mujeres y a convertirlas en juguetes de sus caprichos que si ellos pudiesen maniobrar impunemente cerca de ellas esto sería un infierno.


  —Sobre todo, si hubiese muchos corno la familia Yore.


  —Desde luego, pero aunque no haya muchos, no te comas de vista a los demás. Obran a lo mosquita muerta, quizá porque son más cobardes que los Yore, pero en el fondo son tan malos y peligrosos como ellos.


  —Estoy de acuerdo con usted, pero no veo solución al problema, al menos que un día provoquen algo tan espectacular que esto se convierta en un campo de batalla y se encienda una lucha de mormones y gentiles, en la que ni hombres, ni mujeres, ni chicos, queden al margen de la lucha. Sólo entonces podrá tener esto arreglo, porque el vencedor será el que limpie el poblado de vencidos y nunca más vuelva a provocarse otra tragedia.


  —Sería terrible, Marcus.


  —Pero no improbable, créame usted. Esa gente nos odia con toda su alma y si algún día cree que puede intentar nuestra eliminación, lo llevará a la práctica. Se saben odiados, no ignoran la campaña que hay emprendida contra el mormonismo y temen que se acentúe hasta acabar de una vez con sus privilegios de secta. Es mucho ya ver a sus obispos—¡y qué obispos!—con el revólver al cinto, teniendo un enorme número de mujeres e hijos, e imponiendo su voluntad a los demás que se ven obligados a obedecer como borregos, si no quieres sufrir el peso de su poder egoísta. De verdad que estoy deseando perder de vista a toda esta gentuza.


  —Tienes razón pero sólo lo conseguirás si logras tu deseo de marchar a Colorado. ¡Quién fuese hombre con tu edad para hacer lo mismo!


  Así Marcus había quedado admitido como huésped de Judy y era ésta quien cuidaba de él.


  Marcus, para no gastar poco a poco el dinero que le produjese la venta de sus tierras, había buscado trabajo y por fin se había puesto al habla con el dueño de un rancho de ovejas de la cuenca, el cual le había nombrado su agente de ventas hasta donde abarcase su radio de acción en el trabajo.


  Y Marcus se daba largos paseos a caballo visitando poblados a los que ofrecía ovejas y carneros para el consumo de carne del vecindario. Los ranchos de reses astadas estaban muy alejados de aquella zona y la carne que se comía era en su mayor parte de ganado lanar. En general, aunque no ganaba grandes sumas con aquel cansado trabajo—cansado por los largos y duros desplazamientos—sacaba más que suficiente para cubrir sus gastos y no tocar el remanente de dinero depositado cuidadosamente en el banco.


  Su trato con Judy abarcaba dos modalidades. Cuando estaba en el poblado pagaba la comida aparte, pero el alquiler de la habitación lo abonaba los disfrutase o no lo disfrutase.


  Habían transcurrido tres meses desde que liquidase sus tierras, y un día, tras una semana de ausencia contratando venta de reses, regresó a Tucker y como era lo obligado, su primer visita antes de presentarse en la cantina fue para Peggy.


  Y llegó en un momento tan crucial, que su llegada iba a constituir algo así como una mecha encendida junto a un barril cargado de pólvora.


  Cogió tan desprevenida a Peggy en la huerta de su casa que la joven no se dio cuenta de su llegada y por ello, no pudo ocultar a los ojos de Marcus su agitación, la tensión de nervios que le dominaba, los sollozos estrangulados que explotaban en su garganta e incluso el destrozo de las mangas de su blusa que pendían casi a jirones a lo largo del brazo.


  Marcus, impetuoso al descubrirla sentada sobre una cuba con la cabeza oculta entre las manos, avanzó clamando.


  —¡Peggy!¡Peggy! ¿Qué te sucede?


  Ella saltó como un muelle. Estaba pálida, tenía los ojos enrojecidos y los labios contraídos por el furor y al reconocer a su prometido, se arrojó en sus brazos y se aferró a él con tal ansia, que parecía que pretendía ahogarle.


  Marcus, alarmado, la sacudió con fuerza, preguntando:


  —¡Peggy, por todos los santos, habla! ¿Qué te sucede?


  Ella por fin, acertó a hablar roncamente y balbució:


  —¡No, nada, nada Marcus!¡Déjame, por favor!


  —¿Cómo te voy a dejar? ¿Por qué estás así? ¿Y por qué esa ropa en semejante estado? ¿Es que te has pegado con alguien?


  Ella se miró las mangas de la blusa convertidas en un trozo de tela rasgada y flotando y en un absceso de furor clamó:


  —¡Pues bien!, es hora de que hable, no quería hacerlo, no quería peleas ni derramamientos de sangre, pero tampoco puedo estar expuesta a las bestialidades de nadie.


  —Esto es obra de ese bárbaro de Haden. Me persigue incesantemente, no ha valido mi desprecio ni que le amenazara con decírtelo a ti y no vive más que para acecharme y humillarme. Se ha reído de mis amenazas asegurando que si te lo digo y le buscas, será el último día de tu vida y el miedo me ha obligado a callar, pero ¡hoy!…, hoy cuando regresaba del almacén, me estaba esperando en la senda y ha pretendido besarme, luché con él, trató de retenerme, me aferró por las mangas rasgándomelas y sólo me pude librar de él aplicándole un feroz puntapié en una espinilla que le dejó sin fuerzas para andar. Entonces corrí como loca hasta aquí y no me atreví a entrar en casa para que mi madre no me viese en este estado, porque dada su delicada salud, la impresión podía ser fatal para ella.


  —Pero ya no puedo callar más, Marcus. Sería desastroso para ti y para mí si sigue envalentonado creyendo que por ocultarte lo que sucede voy a dejar que me pisotee y eso no. Tengo que decir la verdad y que la sepas aunque se hunda el mundo. Que Dios me perdone sin con ello soy causa de algo trágico, pero nada puedo hacer por defenderme por mí misma, porque soy una pobre mujer y no un hombre. Daría media vida por serlo para buscar a ese alacrán venenoso y hacerle expulsar todo el veneno que encierra abriéndole la cabeza a tiros.


  Marcus la escuchaba con los dientes enclavijados y un brillo de locura en sus ojos. Todo lo hubiese aceptado con calma y serenidad, menos una humillación de aquella naturaleza a la mujer que todo lo constituía para él y tratando de aparentar una calma que no sentía, apartó dulcemente los brazos de ella y dijo:


  —Serénate, Peggy, recompón tu rostro para que tu madre no se dé cuenta de nada y procura entrar sin que te vea para que cambies esa blusa. Por ello debes cuidar de que no sufra el sobresalto que saber lo ocurrido le produciría.


  —Sí tienes razón, pero ahora... ¿qué va a pasar? He sido una impetuosa confesándote la verdad porque ahora tengo miedo de lo que pueda suceder... Daría media vida porque nos encontrásemos en este momento a mil millas de aquí.


  —Sí, y yo también, pero no puede ser y hay que hacer frente a la realidad como ésta se presente. Comprende que yo no puedo pasar por alto la injuria que ese salvaje ha pretendido hacerte. Se reiría de mí si lo supiese y tú misma a pesar de todo me juzgarías muy por bajo de mi nivel. Harlen tiene que darme una reparación y me la dará en el terreno que elija. Tanto me da que se humille delante de la gente y confiese su falta de pudor pidiendo perdón, como que opte por darme la explicación con el cañón de su revólver. Necesito una de las dos y la tendré.


  —Tú limítate a cuidar de ti y de tu madre y olvida que nos hemos visto y que me has dado cuenta de lo ocurrido. Quiero evitarte la vergüenza de que se sepa el suceso y buscaré un pretexto menos violento para ti con objeto de obligarle a dar la cara. Me molesta que tu nombre y tu persona anden en lenguas de nadie, porque la gente interpreta las cosas a su capricho que no siempre es el que se ajusta a la verdad. La gente es mala de condición y siempre va por debajo de la realidad algo que, se oculta y suelen aplicarle la fantasía casi siempre dañina. La frase socorrida de «eso es lo que cuenta ella... o él» encierra siempre mucho veneno y es mejor que no tengan pie para comentar el suceso de esa manera. Anda, ve y procura proceder de modo que en tu casa no se provoque la angustia y el dolor.


  —Sí, tienes razón, Marcus, tu eres demasiado bueno y comprensivo y sabes juzgar las cosas sin pasión, pero ahora yo siento la angustia de lo que puede sucederte...


  — ¿Te das cuenta de mi desesperación si…?


  —No te preocupes, Peggy. Soy hombre que sabe cuidarse y al que no es fácil llevarse por delante. Tengo la mano rápida y segura y no siendo por la espalda y a traición, ni Harlen ni sus hermanos con él podrían conmigo.


  Le costó trabajo convencerla de que debía serenarse y solucionar su situación lo mejor posible sin preocuparse de él, pero al fin consiguió que la muchacha le soltase y le dejase marchar, no sin suplicar por última vez cuando él se alejaba:


  —¡Por todos los santos, Marcus... piensa en mí y en nuestro cariño!


  —Porque pienso en las dos cosas procederé como debo proceder... Calma y hasta esta tarde.


  Y aparentando una calma y una sangre fría que no poseía, se despidió de la joven y salió a la senda.


  Cuando se vio lejos de la mirada de Peggy, su rostro se contrajo en una mueca feroz. Jamás en su vida se había sentido tan rabioso, tan fuera de sí con tantas ganas de tomar a un hombre entre sus manos poderosas para apretarle el cuello con furia salvaje hasta hacerle sacar una lengua de dos palmos.


  Harlen era el alacrán más venenoso que había conocido y estaba dispuesto a aplastarle hasta hacer saltar de su cuerpo todo el veneno que almacenaba. Si el destino había dispuesto que tanto su padre como él tuviesen que ser el valladar donde se estrellasen los golpes de los Yore, estaba dispuesto a soportar el choque, pero no a abrir una brecha por donde pasasen para humillarle y mofarse de él.


  Buscaría a Harlen donde se escondiese, aunque fuese en un hoyo de mil yardas de profundidad y le sacaría a la luz pública para castigarle también públicamente como merecía.


  Caminaba distraído al paso lento de su caballo, cuando súbitamente capto el galope de un caballo que a su espalda se encaminaba al poblado y al volver la cabeza reconoció al caballo y al jinete.


  Se trataba de Harlen, el hombre con quien ansiaba ferozmente enfrentarse y al reconocerle, sin vacilar, volvió el caballo para darle la cara y esperó tenso a que avanzase. Si tenía que ser allí donde dirimiesen sus diferencias, lo aceptaba y cuanto antes mejor.


  Harlen, que creía lejos del poblado a Marcus, al descubrirle en la senda a no mucha distancia de la cabaña de Peggy pareció adivinar que había llegado lo suficientemente a tiempo para enterarse de su villana acción y que aquella actitud tensa en medio de la senda obedecía a que le estaba esperando para pedirle una reparación de su felonía.


  Y sintió pánico; un pánico loco, no sabía si por considerar a Marcus más peligroso que él con un revólver en la mano, o porque su conciencia al acusarle de tan villana acción le restaba la serenidad y valentía que en un trance como aquel necesitaba para salvar el terrible momento de enfrentarse con un hombre a quien la ira y el ansia de matar debían corroerle.


  Yen su pánico, tiró con ansia del revólver y cuando avanzaba, apretó el percusor para adelantarse a su enemigo y asegurar el disparo antes que él.


  El cañón del revólver de Harlen al salir de la funda brilló siniestramente al sol y Marcus, al captar el reflejo y el gesto precipitado de su enemigo, tiró también de la empuñadura de su arma.


  El Colt de Harlen falló al caer el percusor; el revólver se había encasquillado y la delantera mortal que había tomado en su beneficio acababa de perderla.


  En su miedo, al darse cuenta del fallo del arma, tiró brutalmente de las bridas del caballo y le obligó a volverse en un esguince doloroso para emprender la fuga, pero la fatalidad hizo lo demás. El caballo se volvía cuando Marcus disparaba sobre el mormón y las dos balas escupidas por el cañón de su revólver fueron a clavarse en la espalda de Harlen obligándole a desprenderse de la silla y caer en el polvo de la senda trágicamente encogido.


  Marcus emitió una terrible maldición al darse cuenta de la situación que el destino caprichoso le había creado.


  Lo que había sido un perfecto duelo legal con ventajas para su enemigo que fue el primero en sacar el Colt e intentar el disparo se iba a convertir en un asesinato por la espalda. Algo terrible para él que no podría desvirtuar ni justificar porque no había testigo alguno que pudiese declarar la verdad.


  Había disparado sobre Harlen y la suerte hizo que el mormón se volviese de espaldas cuando las balas salían del revólver. Como Harlen ni siquiera había llegado a disparar no podría justificar la lealtad del duelo. Por un momento quedó anonadado y por fin se apeó del caballo acercándose al caído. Quizá si aún vivía y se le podía curar, le obligaría a confesar la verdad del suceso.


  Pero pronto comprobó que su puntería había sido mortal. Las dos balas le habían entrado por la espalda a la altura del corazón y su muerte había sido instantánea. Y ya no supo qué hacer. Anonadado por el suceso, pensando en las trágicas consecuencias que podía acarrearle, no era dueño ni de sus nervios ni de su razón. Las apariencias le condenaban, había matado a un hombre, a un hombre que era su rival y le había matado por la espalda. Esto era lo que contaba y cuanto él pudiese alegar en su defensa, sería vano.


  Y dominado por un acceso de furor volvió a saltar a la silla, espoleó su caballo y se alejó a galope tendido camino de la cantina de Judy, dejando el cadáver de Harlen abandonado en el polvo de la senda.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  GRANDES MALES, GRANDES REMEDIOS


  


  La señora Blair se hallaba sola en la cantina preparando con calma sus pequeños menús para la hora del medio día. Eran poco más de las diez y por lo exótico de la hora no había un solo cliente en la cantina.


  Cuando el caballo de Marcus detuvo su brioso trote a la puerta del establecimiento y el atribulado joven se apeó dejándose caer a tierra como un pesado saco de arena, Judy, que aún no había mirado al demudado rostro del joven, saludó alegremente:


  —Hola, Marcus, ¿ya estás de vuelta?


  Él no contestó y avanzó pesadamente con el rostro pálido y contraído. Fue entonces cuando la cantinera se fijó en él y preguntó alarmada:


  —¿Qué te sucede, Marcus, vienes enfermo? Traes mala cara, y me parece que lo mejor que debes hacer es meterte en la cama y ya veremos qué te sucede para aliviarte.


  Pero él, moviendo la cabeza negativamente,repuso con ronca voz:


  —Muchas gracias, señora Blair, pero... no es en la cama donde estaré mejor ni sentiré alivio. He venido solamente a recoger mis cosas y a despedirme de usted para siempre.


  —¿Eh? ¿Qué dices, muchacho? ¿Dónde diablos te vas que lo has pensado así, de un modo tan radical?


  —Dónde voy, no lo sé, pero iré donde pueda y me dejen si no me echan mano antes y me cuelgan de un árbol.


  —¿Qué estás diciendo, Marcus?


  —Sí, lo que oye. Me voy si aún es tiempo, antes de que me detengan y me acusen de asesinato alevoso.


  —¡Santo Dios!.. ¿Tú... un... asesino?


  —No, no lo soy, señora Blair. Juro por lo que más quiero que no lo soy, pero la fatalidad así lo hará suponer y yo no podré demostrar que no hubo asesinato.


  —Entonces, quieres decir que has matado a Harlen.


  —Sí, he matado a Harlen. Le he matado en duelo legal, dándole la ventaja de ser el primero en pretender disparar y sin embargo... le he matado por la espalda como si le hubiese atacado cobardemente...¡Dios mío!.. ¿Qué hice yo para que me pongas en este dilema?


  La señora Blair, que era una mujer enérgica y que no se dejaba amilanar fácilmente, comprendió que algo grave y terrible había sucedido y tomándole por un brazo, exclamó con acento autoritario:


  —Vamos, pasa dentro donde nadie te vea, aunque a estas horas no es fácil que venga gente y serénate un poco. Voy a dejar tu caballo en la corraliza y vuelvo en seguida a que me cuentes lo sucedido.


  Le dejó en la parte interior donde tenía su modesto comedor particular y se ocupó del caballo. Luego, volvió junto al atribulado Marcus que se había dejado caer sobre la silla apretándose las sienes con las manos y exclamó:


  —Veamos qué ha sido eso, Marcus. Cuéntame y yo te daré el consejo que me dicte mi conciencia.


  Él dudó un momento, pero al fin, repuso:


  —A usted se lo puedo contar porque sé que es lo suficientemente discreta para guardar silencio sobre el motivo de este trágico suceso. Bien está que yo me vea en una situación angustiosa, pero basta y sobra para no tener necesidad de poner en entredicho el nombre de una mujer tan víctima como yo de ese bicho venenoso.


  Con voz entrecortada le dio cuenta de su llegada a la cabaña de Peggy, de cómo encontró a ésta, de lo que ella le contó del atropello intentado por Harlen y del encuentro con éste en la senda. Le explicó minuciosamente cómo se habían enfrentado y cómo Harlen, al fallar su revólver y pretender huir, le había vuelto la espalda cuando disparaba sobre él en réplica a su intento.


  Judy, que le había escuchado con los dientes apretados, comentó furiosa:


  —No quiero mal a nadie, no soy amiga de las violencias, pero cuando se trata de serpientes como los Yore, todo lo justifico y me parece bien porque su muerte es un beneficio para la humanidad y con ella se pueden evitar otras muertes y otras desgracias entre personas más dignas de vivir en el mundo.


  —Como te conozco bien, creo a ojos cerrados cuanto me dices y te contesto que lo principal es que tengas tu conciencia tranquila porque con eso se va lejos.


  —Se va al pie de un árbol con una corbata de cáñamo al cuello.


  —Se puede ir, pero consentirlo sería una injusticia y yo no puedo consentir que así suceda.


  —¿Qué puede usted hacer ante unas apariencias que no son realidad, pero que lo parecen?


  —Pues puedo hacer mucho y te lo voy a demostrar. Ven, sígueme a tu habitación.


  Marcus, desmadejado, incapaz de discutir, obedeció mecánicamente y la siguió a la pequeña pero limpia y bien cuidada estancia que le servía de dormitorio.


  Judy, enérgica, exclamó:


  —Levanta esa cabeza y mírame bien. Un hombre de tu energía no debe dejarse abatir de esa manera ni renunciar a toda lucha en el orden que sea cuando tiene limpia la conciencia y sabe que ha procedido como un hombre de honor y no como un rufián.


  »Si las apariencias te condenan, tú debes luchar contra las apariencias y yo voy a ayudarte. No lo haría por mucho aprecio que tuviese por ti, si supiese que no habías procedido como un verdadero hombre, pero convencida como estoy de que te has comportado con nobleza, vamos a luchar contra esas apariencias oponiendo otras que serán tan verdad como las que te acusan, pero que compensan oponiendo una mentira que parezca verdad a una verdad que tiene todo el aspecto de una mentira.


  —Ahora mismo vas a hacer lo que yo te diga sin discutirlo y a meterte en la cabeza lo que te voy a decir. Has llegado aquí a las siete de la mañana, cuando yo me disponía a abrir la cantina, venías un mucho mareado a causa de haberte bebido media botella de ron en el camino para combatir el frío que hizo anoche y... no te acuerdas nada más que te ayudé a bajar del caballo. Lo demás será cosa mía.


  —¿Qué pretende usted?


  —Ahora lo vas a ver. Te tumbarás atravesado sobre la cama, con el pelo en desorden. La cara no hace falta que trates de mistificarla porque la tienes como si acabases de sufrir la borrachera más dura de tu vida. Habrás de despojarte de una de tus botas que dejarás encima del cobertor, el chaleco desabrochado, la camisa igual y tumbado boca arriba, roncando como una bestia si sientes que la puerta se abre. Ahora, para completar el bonito cuadro, te voy a manchar la camisa y el chaleco con ron y whisky, antes te vas a beber un buen par de tragos y voy a romper esta botella que tiene aúnwhisky y la voy a dejar caída y desparramado el líquido en el suelo... Todo esto es lo que tú hubiese hecho de verdad de llegar tan borracho como yo aseguraré que llegaste a las siete de la mañana.


  —Y como por el sitio dónde dices que ha caído Harlen tienen que haberle descubierto ya, y su muerte se puede comprobar que ha sucedido no antes de las siete, sino casi a las diez, con este aparato, algo más que añadiré yo y mi declaración enérgica de que llegaste en tal estado a las siete, que busquen otro matador de Harlen, porque tú no les sirves. Tienes a tu favor unas apariencias tan contundentes como las que patentizan que Harlen murió asesinado por la espalda. Cuando comprueben como murió legalmente, que comprueben también que esto que parece verdad no lo es.


  —¡Ah!... Y dame ese Colt. Te daré el de mi marido que es exactamente igual y lo metes en tu funda. Que lo examinen tan atentamente como quieran y demuestren que ha sido disparado esta mañana. El tuyo ya le limpiaré y engrasaré yo para devolvértelo en su momento.


  Marcus, que la había escuchado dejando brillar en sus ojos una luz de esperanza, contuvo de repente su entusiasmo y exclamó:


  —Muchas gracias, señora Blair, es usted muy buena pero... yo no puedo consentir que se exponga usted a algo grave por salvarme a mí. Mi conciencia...


  —Cállate, borrico. Yo no me expongo a nada. Digo, diré y repetiré que llegaste en ese estado a las siete de la mañana y de ahí no me sacará nadie. Lo que los demás digan me tiene sin cuidado y como yo no seré quien afirme si mataste o no mataste a Harlen, sino que diré simplemente la hora en que has llegado, lo demás que lo compaginen ellos.


  —Si no pueden demostrar que Harlen murió a esa hora, ya pueden los Yore hacer lo que quieran, que no podrán acusarte de su muerte, puesto que no hubo testigos ni nadie sabía que habías llegado al poblado. A esa hora, lo lógico es que vinieses aquí derecho como lo hiciste y la cantina está en un lugar opuesto al sitio donde ha caído Harlen. Todo esto son pruebas morales en tu favor y no se hable más porque estamos perdiendo un tiempo precioso que puede ser decisivo. Vamos, no vaciles porque no hay tiempo que perder.


  Enérgica le empujó sobre el lecho donde cayó atravesado como ella indicaba, le medio arrancó la bota del pie derecho, vertió ron en su ropa, le encrespó el pelo con los dedos y rompió la botella contra el suelo. Luego, tomó la chaqueta de Marcus y salió con ella cerrando la puerta.


  Inmediatamente se apresuró a llevar a Marcus el revólver de su marido, arma que siempre tenía lista debajo del pequeño mostrador de la cantina, por si en algún momento se veía amenazada de algún peligro. Ya en una ocasión, dos marchantes estuvieron a punto de emprender una bronca con amenaza de destrozar su modesto establecimiento, bronca que ella cortó en seco presentándoles el cañón del Colt como calmante eficaz y aparte esto, el hecho de que la cantina estuviese instalada en un vano solitario entre el poblado y la estación, podía tentar la mala fe de algún desalmado para intentar robar lo poco que poseía y por esta causa, se hallaba preparada para hacer frente a cualquier eventualidad.


  De momento, no podía limpiar y recargar el revólver de Marcus por si la sorprendían en tan denunciadora tarea, pero tiempo había para realizarlo. Por ello, se limitó a colocarlo donde habitualmente tenía el de su marido y realizado esto, con un trapo empapado en agua mojó diversos lugares de la chaqueta de Marcus y la colgó en la trastienda. Con ello justificaría incluso que se había visto obligada a lavar la prenda para limpiarla de las manchas producidas por la bebida.


  Realizadas todas estas operaciones, con la energía y dinamismo en ella peculiares, volvió a reanudar su tarea de seguir preparando los almuerzos. Había perdido casi una hora con Marcus tenía que recuperarla.


  Ahora, pese a su dominio de nervios y a su carácter acometedor, se sentía íntimamente nerviosa. Su aprecio por Marcus, su amor a la justicia y a la honradez y el peligro que corría el muchacho de ser acusado de lo que no era capaz de cometer, la habían movido de una manera impulsiva a improvisar todo aquel tinglado para contrarrestar el efecto del duelo y sentía un estremecimiento de angustia al ponderar que hubiese olvidado algún detalle esencial que anulase su esfuerzo y además de poner en peligro la vida de Marcus, le crease a ella una situación muy comprometida.


  Pero aun arrostrando esta contingencia, estaba dispuesta a mantenerse firme en su futura declaración. Ella era mujer, tenía un espíritu sensitivo, había sido joven y sabía de la osadía y falta de escrúpulos de algunos hombres faltos de toda moralidad y delicadeza con las mujeres y se ponía en el caso de la infeliz Peggy, sola y sin defensa, expuesta a las salvajadas de un tipo de tan mala catadura y sentimientos como Harlen Yore. Esto por sí solo justificaba todo intento de defensa de los protagonistas del drama y estaba dispuesta a ser el paladín incógnito y firme de Marcus.


  Harlen había recibido lo que buscaba y lo que se merecía. Cuando los tribunales morales no alcanzaban a aplicar sentencias justas porque la ley orillaba tales matices, justo era que alguien aplicase la verdadera justicia a quien merecía recibirla por burlarse de las leyes sentimentales y espirituales que también contaban en la vida.


  Apenas había transcurrido media hora desde que dejara preparada su farsa defensiva, cuando a través de la puerta descubrió un grupo de personas que avanzaban hacia la cantina.


  Su aún aguda vista descubrió al frente del grupo al sheriff y junto a él, a Myron Yore, con un brazo medio torcido, a su hermano Murray, detrás, al padre de ambos, un viejo de nariz aguda, de barbas canosas que le llegaban casi a la cintura y de ojos fríos de serpiente y detrás a otros dos mormones más.


  El momento culminante de patentizar su entereza y sangre fría había llegado y se dispuso a demostrar que era mujer de temple a quien no intimidaban ciertos peligros.


  Como sí no le interesase la proximidad del grupo continuó picando cebollas y pimientos sobre el tablero del mostrador y al ver entrar al grupo, saludó de una manera personal a la única persona a quien creía digna de dirigir el saludo:


  —Buenos días, sheriff, ¿cómo usted por aquí a estas horas y tan acompañado?


  El sheriff, tenso, repuso:


  —Estoy en funciones de servicio, señora Blair.


  —Un sheriff siempre está en funciones, pues para eso es sheriff. ¿El servicio está en este radio de acción?


  —Sí, señora Blair. ¿Está en casa Marcus Snov?


  —Pues, estar en casa, está, lo que no creo es que esté visible, al menos de momento.


  —¿Por qué?


  —Pues porque esta mañana a las siete, cuando me disponía a abrir la cantina, se me presentó de vuelta de su viaje, casi cayéndose del caballo y con una borrachera como no la he visto en mi vida. Tuve que cogerle en brazos y llevarle medio arrastras a su habitación porque no había procedimiento de mantenerle en pie. No podía ni hablar y todo lo que pude sacar en limpio de sus estropajosas palabras fue que hacía frío y que para combatirle, había bebido ron, pero... ¡demonios coronados con él! Debió creer que estaba en el polo, porque traía una botella da tres cuartos de litro y apenas si quedaba en ella un dedo de ron.


  —Le llevé a su cuarto con ánimo de acostarle, pero no hubo forma; se quedó atravesado en la cama con una bota puesta y otra quitada y aprovechando un descuido mío, aferró una botella de whisky que había encima de su mesilla y aun echó otro trago. Cuando pretendí arrebatársela, la dejó caer al suelo donde la estrelló. Me ha puesto la habitación y se ha puesto la ropa que cuando pueda dejar todo en orden, tendrá que pagarme dos dólares por el trabajo y los desperfectos. Mire, mire, ésta es su chaqueta. Vea cómo huele aún a whisky y ron a pesar de habérsela medio lavado.


  Y accionaba con la chaqueta en la mano tratando de arrimarla al rostro del sheriff, quien parecía desconcertado. Myron Yore, mordiendo las palabras, repuso agresivo:


  —¿Está usted segura de que eran las siete cuando llegó ese tipo? ¿No habría bebido usted también y miraría mal el reloj?


  Judy saltó como un muelle y avanzando agresiva hacia Myron, barboteó:


  —Oiga usted, sapo lisiado, ¿quién es usted para insultarme así insinuando que yo estaba bebida? ¿Es que cree que está tratando con los de su igual? Yo soy una mujer muy seria y muy formal y en este pueblo me conoce la gente hace más de treinta años y saben lo suficiente de mí para que nadie ponga en duda mi palabra ni mi ecuanimidad. ¿Pero quién diablos es usted, mormón indecente, para insultarme de esa manera? ¿Es que se cree usted que nosotras las gentiles somos ovejas imbéciles como las de su maldita secta, para que se nos pueda insultar impunemente de esa manera? Si vuelve usted a dirigirme frases tan injuriosas como ésas, le aplasto la sartén en la cabeza. ¡So cerdo!


  El sheriff la contuvo en su dura indignación y exclamó:


  —Calma, señora Blair, calma.


  —¡Qué calma ni qué niño muerto! ¿A qué ha traído usted aquí esa familia de sapos? Que se vayan con los suyos que aquí no les necesito.


  —Han venido porque era necesario, señora Blair y yo la ruego que se calme y me conteste a mí con serenidad.


  —A usted claro que sí, suponiendo que no me pregunte también si estaba borracha esta mañana.


  —Descuide, que no se lo preguntaré porque la conozco hace muchos años y sé que no es usted mujer viciosa.


  —Gracias por hacerme justicia. Ahora, dígame de qué se trata.


  —¿Está usted segura de que eran las siete cuando vino Marcus?


  —Sí, señor, segurísima. Todas las mañanas a esa hora sale uno de los trenes para la divisoria y oigo el pito del tren al salir. Por regla general, ya me estoy vistiendo cuando oigo el tren, pero aparte de eso, a la cabecera de mi cama, tengo el reloj de mi difunto esposo que marcha muy bien. Eran las siete y algún minuto, pongamos y cinco, cuando al abrir la puerta descubrí a Marcus con su caballo a menos de quince yardas de la cantina.


  —¿Qué camino traía?


  —Vino por ahí abajo, por el sur. Debía venir de Colton y esos pueblos de ahí abajo que era el recorrido que fue a verificar hace diez días.


  —¿No vendría de este lado del Oeste?


  —No, señor, venía de esa otra parte.


  —De modo que eran las siete, venía del Sur y llegaba borracho.


  —De eso de borracho, algo serio, sheriff. Se conoce que debido al frío empezó a beber ron sin darse cuenta y no sé cómo no ha explotado. Buena alcoba me ha puesto el muy sinvergüenza,


  —¿Podríamos verle?


  —Podríamos, no. Usted puede subir si quiere y verle y hasta si se cree capaz de ello, espabilarlo,pero esta tropa no mancha mi casa con sus patas traseras.¡Llamarme a mí borracha los muy cerdos!


  El sheriff trató de calmar su indignación, diciendo:


  —No se ponga así ni lo tome a mal. Los Yore están en estos momentos bajo los efectos de una terrible desgracia y esto les ha trastornado impidiéndoles medir lo que dicen. Ellos no han querido ofenderla.


  —Eso lo dice usted que es muy galante. ¿Por qué no lo dice ese buitre que se calla?


  Myron, furioso ante las afirmaciones de la cantinera y más de las cosas hirientes que le estaba diciendo, avanzó con gesto amenazador:


  —Calle esa maldita lengua o no respondo de mí. Usted habrá bebido o no habrá bebido, pero lo cierto es que está usted mintiendo descaradamente afirmando lo que no es cierto, sólo para intentar salvar de la horca a ese miserable asesino.


  Ella se quedó mirando fijamente a Myron y luego, volviéndose al sheriff, rugió:


  —Oiga, sheriff, aquí, ¿quién es el que está borracho este tipo o yo? ¿Ha oído lo que dice, que yo estoy tratando de amparar a un asesino para librarle de la horca? Pero, ¿quién es ese asesino de quien habla esta serpiente de cascabel?


  —Pues es que acusan a Marcus de haber matado a traición a Harlen Yore, esta mañana en la senda del otro lado del pueblo.


  Ella fingió asombrarse de la afirmación y repuso:


  —¿Dice usted que Marcus asesinó a Harlen esta mañana?¡Oh! Ignoraba que Harlen hubiese dejado de constituir una pesadilla para las muchachas del poblado, pero sea como sea, ese es un asunto que a usted incumbe aclarar. Creo incapaz a Marcus de asesinar a nadie, pero si lo ha hecho así, aunque se haya perdido muy poco con la muerte de Harlen, es justo que pague su culpa. Yo no me opongo ni he dicho que Marcus no hubiese cometido tal desatino porque esta es la primera noticia que tengo de ese suceso.


  —Claro, ¿qué va a decir usted tratándose de Marcus?


  —Oiga, tratándose de Marcus y del obispo mormón de ustedes, yo sólo digo la verdad. No sé si él habrá cometido ese crimen que le achacan y no me meto en ello, pero sí afirmo que vino a las siete y vino borracho como una cuba. No creo que esto tenga nada que ver con la muerte de su hermano, ni con el matador si fue él o fue otro.


  —Fué él—bramó Myron—no había otro que le quisiera tan mal.


  —¿Tan mal? Eso quiere decir que hay muchos que le querían mal, aunque no tanto.


  —Eso quiere decir que Marcus le mató y no vino a las siete.


  —Muy bien, pues si así lo afirma usted, no hay nada que hablar. Demuéstremelo y en paz.


  —Eso es lo que quisiera, demostrarlo, pero usted es la que quiere impedirlo.


  —¿Yo? Buena es esa. Es usted muy dueño de sus acciones.


  El sheriff intervino:


  —¿Podemos ver a Marcus?


  —Ya le he dicho que puede usted subir a su alcoba y verá algo muy edificante.


  —Es que yo la rogaría que no pusiese obstáculos a que los que me acompañan sean testigos de lo que yo vea. Comprenda mi posición, señora Blair. Han asesinado a Harlen, es un mormón y yo soy un gentil, pero mi cargo me obliga a olvidar esta disparidad de doctrinas y a proceder con arreglo a lo que me exige el cargo, sin mirar otra cosa que cumplir con la ley, que es para todos. No quiero que nadie tenga el menor motivo para acusarme de parcialidad en un asunto delicado como éste.


  Judy pareció dudar un momento, pero al fin, repuso:


  —Bien, en atención a usted y a lo que invoca, permito que estos tipos le acompañen, pero bien entendido que como no cierren su maldita lengua y se abstengan de decir cosas hirientes, los arrojaré por la escalera a escobazos. Están en mi casa y lo menos que deben hacer es respetarla y respetarme a mí. Cuando quieran pueden subir.


  Los Yore estaban lívidos y con las mandíbulas enclavijadas. De no haber estado presente el sheriff, seguramente que se hubiesen desahogado con violencia haciendo a la brava cantinera objeto de alguna agresión.


  Ella lo adivinaba y se estaba gozando íntimamente con el efecto que estaba causando en los Yore, la cantidad de bilis que se veían obligados a tragar sin poder echarla fuera. Ahora estaba cobrando confianza en ella misma, pues se daba cuenta de que su energía defendiendo la hora en que decía haber llegado Marcus, era una muralla que había levantado frente a la acusación de los Yore y que éstos bramaban de furor e impotencia al no poder salvar aquella muralla para poder acusar rotundamente a Marcus.


  Cómo podía concluir aquella extraña situación no lo sabía, pero en tanto estuviese en su mano defender al joven, lo defendería contra viento y marea y si al final era acusado, ella no podía hacer más que había hecho para salvar al muchacho de aquel grave acoso.


  Y con la anuencia de Judy, el sheriff siguió a la cantinera en tanto tras ellos avanzaba el grupo de los Yore poseídos de un furor sordo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  UNA ESCENA DEMASIADO AGRIA


  


  Fue impresionante la escena. Aquel aparato escénico preparado por la audaz viuda no pudo salir mejor ni ensayado y la postura de Marcus atravesado en la cama con los pies colgando, una bota sobre el cobertor, su chaleco y su camisa desabrochados, su pelo en desorden, la palidez y contracción de su rostro, los trozos de la botella esparcidos por el suelo y el fuerte olor a whisky y a ron que había en la estancia, parecían dar la razón a Judy sin ningún género de dudas. Marcus roncaba de una manera estrepitosa y aunque el sheriff le sacudió con violencia intentando despertarle todo fue inútil, porque Marcus, fiel al papel que Judy le había asignado, lo representaba con toda su alma y daba la auténtica sensación de lo que la cantinera había pretendido que fingiese.


  Como el sheriff no consiguiese hacer volver en sí a Marcus, Murray, el más pequeño de los Yore, bramó tratando de adelantarse:


  —Déjeme a mí, verá cómo yo le hago botar hasta el techo.


  Pero el sheriff le echó hacia atrás con el brazo, diciendo:


  —Oiga, aquí el que lleva las diligencias soy yo y no usted. Este hombre está bajo los efectos de una terrible borrachera y es inútil cuanto se haga en este momento. No hay otra solución que esperar a que se le pasen los efectos y cuando recobre el uso de su razón, se procederá a interrogarle.


  —¿Cómo, es que piensa dejarle aquí?


  —No pretenderá que me lo lleve en un bolsillo.


  —Su obligación es detenerle y encerrarle hasta que las cosas se pongan en claro. Si usted le deja aquí, mucho me temo que aproveche el descuido para fugarse.


  —No sea infantil. Myron—repuso el sheriff—. Si Marcus hubiese tenido la intención de fugarse, no habría venido aquí suponiendo que él pueda ser quien mató a su hermano y se habría largado una vez cometido el crimen. El hecho de que esté aquí patentiza que no quiso fugarse o porque por no haber cometido el crimen y estar ignorante del suceso vino aquí derecho más que por su propia voluntad, por instinto del caballo y aún les diré más, no admito como posible que un hombre en este estado pudiese atacar y asesinar a su hermano, porque tenía que haberle atacado dormido para hacerlo con éxito y por otra parte, un hombre que acaba de llegar de un viaje, tampoco parece muy indicado para a tales horas estar buscando a Harlen para matarle. Se nos asegura que ha llegado del Sur, que era la ruta que estaba haciendo y el sitio donde su hermano cayó muerto está al otro lado. Son muchas las cosas que aparentemente están a favor de Marcus, sin que yo prejuzgue nada. Me limito a señalar detalles.


  —Usted también desea que no se pruebe que fue él quien lo hizo.


  —Me alegraría que se demostrase que no fue él el matador, pero nada más. Olvidan ustedes que su hermano era un hombre demasiado agrio como lo son ustedes toda la familia y que en más de una ocasión ha provocado reyertas con algunos, ¿Por qué no admitir que lo sucedido proceda de otra mano y señalen ustedes precisamente a Marcus?


  El viejo mormón intervino para decir con gravedad:


  —Marcus odiaba a mí hijo porque hacía el amor a Peggy.


  —¿Sí? ¿Y por qué hacía el amor a Peggy si sabía que estaba comprometida con Marcus?


  El mormón no supo qué contestar.


  —Aunque así fuese. Un hombre puede hacer el amor a todas si todas...


  —Oiga—saltó Judy como un áspid—no vaya a insultar también a Peggy diciendo que a ella le agradaba ver la cochina jeta a su hijo. Peggy es lo suficiente honrada y leal para no hacer de menos a un hombre con el que se ha comprometido. Están ustedes buscando tres pies al gato en este asunto y ya está bien. Primero acusan a Marcus de ser el asesino de su hermano, y ahora quieren justificar el asedio del muerto a Peggy pretendiendo hacer creer que a ella le gustaba jugar con dos barajas. Son ustedes los sapos venenosos más repugnantes que he conocido.


  —Y como aquí ya nada tienen que hacer, hagan el favor de no seguir ensuciando mi casa con su presencia. Lo que tengan que dilucidar en este asunto háganlo lejos de aquí, donde no me hagan arrojar el desayuno con su estancia en mi casa.


  El sheriff salió de la alcoba y Judy volvió a cerrarla. Luego, todos volvieron a la cantina.


  —Exijo que detenga usted a Marcus—dijo Yore.


  El sheriff se volvió hacia el viejo mormón y repuso:


  —Bien, esto tiene dos procedimientos a seguir y les dejo escoger el que les agrade. Para «detener» a Marcus necesito una acusación concreta contra él y esa acusación ha de proceder de ustedes. Si me presentan una denuncia en regla acusándole de ser el asesino de su hijo, yo le esposo y me lo llevo a mis jaulas, pero ustedes habrán de atenerse a las consecuencias si no se prueba que fue él el asesino. Puede querellarse por injuria y calumnia y entonces serían ustedes los que se convertirían en mis huéspedes hasta que se viese el proceso contra usted y el jurado dictase sentencia.


  —El otro procedimiento es que yo, en uso de mis facultades y considerándole un presunto culpable, le haga comparecer en mis oficinas para que preste declaración, justifique el empleo de su tiempo y demuestre que no pudo ser el criminal.


  —Yo no tengo interés en seguir determinado procedimiento y me limito a obrar como ustedes quieran, pero dejando la responsabilidad en ustedes si me veo obligado a excederme en mis atribuciones. Un presunto criminal por indicios o sospechas no es un criminal convicto o confeso y según cada caso así hay que proceder como manda la Ley, por lo tanto, hablen.


  El viejo mormón se quedó meditando. Él había hablado con una claridad meridiana y ponía Los puntos sobre las íes de una manera tajante.


  Y él pesaba los pros y los contras de una acusación tajante y sin pruebas. Aquella maldita cantinera les había arrebatado de las manos los triunfos que creían tener en su poder afirmando categóricamente que Marcus había llegado a las siete de la mañana, hora que le salvaba, pues él había empezado declarando que Harlen había salido de su cabaña a las ocho y en el poblado le habían visto después de las ocho y media.


  Esta contradicción le eliminaba en tanto no se pudiese demostrar que la coartada presentada por la viuda era falsa, pero, ¿quién era capaz de demostrarlo?


  Sólo obligándola a confesar que había mentido para salvar a Marcus podía ser la condenación de éste, pero para esta labor desagradable y coercitiva no podían contar con el sheriff. De haber sido mormón, las cosas se hubiesen desarrollado por otros derroteros más rápidos y tajantes, pero el sheriff no lo era y no se le podía coaccionar ni sobornar.


  Por fin terminó por decir;


  —¿Y si se escapase en el caso de que dejemos en sus manos llevar este asunto?


  —No se escapará porque entonces sería la mejor prueba acusatoria contra él y lo haría buscar por todo Utah. Dejaré orden de que cuando esté en condiciones de darse cuenta, se presente en mis oficinas y tengo por seguro que lo hará. Lo que después suceda dependerá de muchas cosas.


  —Y como creo que aquí ya nada tenemos que hacer, regreso a mis oficinas a levantar el correspondiente atestado. Ustedes podrán llevarse el cadáver cuando lo autorice el médico y enterrarle por su cuenta. En cuanto a usted, Judy, le ordeno que diga a Marcus que se presente en mis oficinas en cuanto se le pase la borrachera y usted también debe presentarse en ellas cuando pueda aprovechar un momento que no sea muy precisa aquí. Necesito que firme su declaración para los efectos consiguientes.


  —Muy bien, se lo diré en cuanto esté en condiciones de enterarse de algo y respecto a mí, le prometo acercarme en algún momento en que no me perjudique en mi negocio. Estos tipos no merecen que yo pierda cinco centavos de ganancia.


  Elsheriffy los Yore se retiraron de la cantina para regresar al poblado, donde se había producido una enorme conmoción con motivo de la muerte de Harlen. Se habían corrido rumores de que los Yore acusaban a Marcus de aquella muerte y el pueblo se mostraba enfebrecido no porque Harlen hubiese muerto, sino por las graves consecuencias que aquella muerte podía acarrear al joven


  Judy no pareció dar importancia a la visita y cuando los visitantes estuvieron lejos y no existía el temor de que pudiesen escucharles, abandonó su faena culinaria y subió al dormitorio de Marcus, donde éste, atento a cualquier ruido que llegase hasta él se había sentado en el lecho donde esperaba ansiosamente los sucesivos acontecimientos.


  Al sentir ruido en la escalera volvió a adoptar la postura que tenía cuando entró elsheriff, pero Judy,riendo, exclamó:


  —Se acabaron los borrachos, Marcus. Levanta.


  El joven volvió a sentarse y pasándose los dedos por el revuelto cabello para ordenarle un poco, preguntó anhelante.


  —¿Se fueron ya? ¿Qué ha sucedido?


  —Se fueron ya y suceder han sucedido algunas cosas sin gran importancia.


  —No sé si se han tragado el embuste, desde luego los Yore, ya los has oído, están que muerden y no creen en tu borrachera y sobre todo, en que hayas llegado aquí a las siete de la mañana, pero después de la bonita comedia que hemos preparado, que demuestren lo contrario. En cuanto al sheriff, ignoro sus pensamientos, es un hombre muy ladino que no deja escapar nada de lo que piensa, pero puesto en su terreno neutral ni acusa ni deja de acusar. Se ha limitado a admitir de momento mi declaración y ante la insistencia de los Yore para que te llevase preso, les ha puesto en un dilema en el que no han querido picar. Ha dicho que si presentan una acusación en regla contra ti por asesinato de Harlen, él te detenía y te llevaba esposado a sus jaulas, pero que después, si no podían probar que tú fueses el matador, se atuviesen a la contrapartida al verse acusados por injuria y calumnia, les ha dado miedo y no se han atrevido.


  —Entonces ha dicho, que cumpliendo con su deber y por sospechoso simplemente, te citaría en sus oficinas para tomarte declaración y de lo que resultase procedería.


  —Esto es tanto como nada, puesto que yo también estoy citada a declarar y mientras yo sostenga que llegaste a las siete en el estado que han visto y no haya quien pueda probar que no es cierto, la coartada te salva. Todo esto depende de que nadie te haya visto venir a otra hora distinta, porque si te vio alguien, entonces tú y yo lo vamos a pasar mal.


  —No lo sé, pero no lo creo. Salí de Colton cuando empezaba a amanecer y pude llegar aquí a esa hora sin esforzarme mucho, pero como sentía ansia por ver en seguida a Peggy y a esa hora tan temprano no pensé que estuviese levantada, caminé muy despacio para hacer tiempo.


  —Eso es una buena cosa, Marcus, porque tendrás que justificar tu empleo de tiempo. En cuanto justifiques que saliste de Colton de madrugada, habrás justificado por la distancia y lo que trota un caballo que tu hora normal de llegar aquí eran las siete. Esto corrobora mi declaración y por lo tanto, no habrá contradicción para justificar el tiempo empleado por ti. La cosa marcha bien y espero que esos cerdos tengan que aguantar su rabia y nada puedan contra tí, sobre todo, en el terreno legal. Ahora queda el apéndice por desollar. Como se trata de unos bichos venenosos, no te perdonarán haber evadido la acusación ni a mí el haber declarado a tu favor y buscarán de algún modo la venganza. Creo que una vez que el sheriff se vea obligado a dejarte libre por falta de pruebas, debes advertirle lo que temes de ellos en represalia, más que por miedo, que no se lo tienes a ninguno, por si te obligan a tumbar a tiros al primero que trate de cazarte de mala manera. Va a ser una situación muy molesta para ti vivir en completa alarma y tendrás que estudiar lo que haces en el futuro.


  —Por mí no lo siento, pero temo por Peggy.


  —Oye, a propósito de Peggy. A ver si la sorprenden y la obligan a decir algo de modo inconsciente que pueda perderte, porque si se le escapa que te ha visto esta mañana, figúrate la complicación,


  Marcus se envaró.


  —Espero que no lo diga. La rogué que no hablase del incidente, porque en cualquier caso yo no quería lanzarlo a la publicidad para evitar comentarios que pudiesen perjudicarla. Cuando sucede algo de ese tono, las malas lenguas van muy lejos y no admiten en que todo quedase en un intento frustrado. Las hay que suponen que sucedió más y eso es lo terrible.


  —De todas formas, creo que habría que avisarla para que...


  De repente enmudeció y mirando a la senda, exclamó:


  —Más a punto nunca. Ahí la tienes.


  Marcus quiso correr a su encuentro, pero Judy le detuvo por un brazo enérgicamente, advirtiendo:


  —¿Qué vas a hacer loco? Si hubiese rondando alguno de los Yore y te viesen tan despabilado cuando hace unos minutos parecía que ibas a estar durmiendo tres días seguidos, apuntarían el dato en tu contra. Deja que entre y que todo quede en la intimidad.


  Peggy, casi desmelenada, con el rostro demudado y con los ademanes nerviosos, corría más que andaba hacia la cantina. A sus oídos había llegado la noticia de la muerte de Harlen y de las acusaciones delsheriff y un pánico horrible se había apoderado de ella. Se sabía la causa de aquella tremenda situación para su prometido y su angustia no tenía límites.


  La atribulada joven penetró en la cantina como una tromba gimiendo:


  —¡Por compasión, señora Blair, dígame dónde está Marcus y qué ha sucedido! Me han dicho...


  —Cálmate, muchacha y no te asustes por lo que te han dicho. Marcus está bien, por ahí dentro anda y por lo demás no ha sucedido nada.


  —¿Cómo que no? Me han dicho que ha matado a Harlen, que le ha asesinado por la espalda.¡Dios mío, no lo creo! Quiero verle, señora Blair, quiero hablar con él y que me diga la verdad. Me horrorizó pensar que yo...


  —No seas niña, Peggy. Todo eso son fantasías y prueba que ha estado aquí el sheriff con los Yore y no ha pasado nada. No pueden culpar a Marcus de la muerte de Harlen porque a la hora que mataron a ese tipo, tu novio no estaba en condiciones de hacerlo. Vamos, cálmate y entra, así lo sabrás todo.


  La hizo pasar al interior. Al ver a Marcus en un estado bastante lastimoso por cierto, pues no había podido ni tenido tiempo de borrar las falsas huellas de su borrachera, corrió a él abrazándole trémula y llorosa.


  —¡Marcus, por lo que más quieras, dime qué ha sucedido!


  —Te lo diré, querida y no te atribules que no va a pasar nada, gracias a la señora Blair que ha sido mi ángel salvador. Sin ella a estas horas...


  Se detuvo sin atreverse a concluir la frase y luego, añadió:


  —Voy a contarte la verdad y nada más que la verdad. Luego, tú juzgarás si es que me crees o no.


  Y le dio cuenta de su encuentro casual con Harlen, como se desarrolló el duelo y la ayuda eficaz que la cantinera le había prestado para evitar que le encarcelaran y le condenasen por un crimen que no había cometido.


  Peggy, anhelante, escuchó el relato y luego, abrazando a la señora Blair con lágrimas en los ojos, balbució:


  —Gracias, señora Blair, ha sido usted nuestra Providencia.


  —No, Peggy, he procedido como debía. Yo no podía consentir que por unas apariencias falsas condenasen a tu novio a la horca. Harlen era un granuja, pero aun así el asesinato alevoso no tiene justificación y yo estaba segura de que Marcus era lo suficientemente hombre para no apelar a esos extremos reprobables. Si las apariencias le condenaban injustamente, que las apariencias le salvasen. Ni aquello ni esto fue verdad, pero como la verdad no es fácil patentizarla, alguien tenía que oficiar de árbitro para que no se consumase una terrible injusticia. No me arrepiento de lo que he hecho y lo haría mil veces más con él o con otro si tuviese la seguridad de que obraba en conciencia.


  —¿Y ahora qué va a pasar?—preguntó medrosa la joven.


  —No creo que pase nada. Marcus irá a declarar ante el sheriff, contará las cosas como yo las ideé y a falta de pruebas tendrán que dejar la cosa como está. Que busquen un asesino adecuado porque éste no les va a servir.


  —¿Y usted cree que los Yore se van a conformar con que su hermano haya muerto y no logren que Marcus pague las culpas?


  —De eso ya no sé nada porque no soy pitonisa. Marcus cuidará mucho de su persona y ellos cuidarán también cómo intentan algo, porque si tratasen de tomar represalias sin derecho comprobado, tu novio está en su perfecto derecho de devolverles el plomo como sea y nadie podrá oponer nada a que defienda su vida.


  —¡Dios mío! ¿Por qué no nos será posible marchar inmediatamente de aquí para evitar sucesos peores?


  —No puede ser, Peggy y yo respeto las causas, pero aunque pudiese hacerlo, no me iría en estos momentos. Creerían que en efecto había asesinado a Harlen y que amparado en una falsa coartada huía vergonzosamente. No puedo y no debo.


  —Comprendo, pero...


  —No hablemos más, Peggy. Nadie debe saber que te salió al paso Harlen y que surgió el doloroso incidente entre vosotros. Esto es esencial para mi coartada y para tu reputación. Olvida lo sucedido y no te preocupes del porvenir que yo sabré sortearlo. Ahora debes volver a tu casa y no hacer caso de comentarios mejores y peores. Las cosas han de quedar así de momento y nada más.


  —Dentro de un rato iré al poblado a ver al sheriffy a prestar declaración, después... Dios dirá.


  Y la obligó a regresar a su cabaña más tranquila, después de la entrevista con su novio.


  Ya última hora de la tarde, Marcus, ya limpio y aseado, se dispuso a visitar al sheriff.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  INTERROGATORIOS Y AMENAZAS


  


  Era entre dos luces cuando Marcus llegaba al poblado. El joven, con sus sentidos alerta, había recorrido el camino cuidando de no acercarse a lugares propicios para alguna emboscada. No tenía miedo, pero estaba seguro de que de allí en adelante su vida estaría pendiente de un hilo, pues los Yore no encajarían la muerte de Harlen


  Elsheriff, al verle, le miró severamente y preguntó:


  —¿Ya estás en tu sano juicio?


  —Bastante mejor, sheriff. La verdad es que no acostumbro a emborracharme y aun no me explico cómo cogí esta borrachera tan fenomenal.


  —Había salido de madrugada de Colton y como hacía un frío que se metía en los huesos, me acordé de que tenía una botella de ron en mi saco de viaje y decidí tomarme unos tragos para desechar el frío. Debí beber más de la cuenta, o acaso como me cogió con el estómago vacío, me hizo más efecto que esperaba y en realidad no sé cómo pude llegar a la cantina. Tengo una vaga idea de haber visto a la señora Blair abriendo la puerta y que se acercó a mí, después, nada absolutamente.


  —Bien, siéntate que vamos a hablar. Tengo que tomarte declaración y levantar el correspondiente atestado. Supongo que la señora Blair te habrá contado todo lo sucedido.


  —En efecto, me ha impuesto en la muerte de Harlen y de la visita de ustedes a la cantina.


  —Bien, supongo que te habrás dado cuenta de la situación delicada en que yo estoy colocado.


  —¿Por qué?


  —No creo que sea difícil adivinarlo. Yo no soy mormón, pero sí, sheriff, mi misión es velar por la justicia sin matices, porque para mí todos los habitantes del poblado son iguales. Harlen era mormón, tú eres gentil y...


  —¿Y qué diablos tiene eso que ver? Lo mismo podía haber ocurrido al contrario y si Harlen me hubiese matado a mí, podían decir que perseguía usted a los mormones por eso precisamente.


  —De acuerdo, pero en un caso o en otro, me veo en una situación delicada y pensando exclusivamente que soy sheriff sin más añadidos, como tal debo proceder.


  —Estoy de acuerdo con usted.


  —Harlen fue encontrado muerto en la senda del Oeste, a menos de un cuarto de milla del sitio donde tu novia tiene su cabaña.


  —Un momento, en la senda Oeste simplemente; porque en esa senda hay otras cabañas de otros vecinos y es lugar de paso de pueblos de la ruta. No admito que se señale precisamente que la familia de mi novia tenga su cabaña en esa dirección.


  —De acuerdo, pero nadie puede evitar que la cabaña de la familia de tu novia esté en ese sector.


  —Conformes.


  —Tú y la familia Yore os lleváis pésimamente por causas que no he de repetir. Proceden de tiempo atrás, pero el antagonismo existe.


  —¿Es conmigo únicamente con quien los Yore andan a la greña?


  —No, pero vuestras rencillas son las más hondas y de más raíces.


  —Las de ellos contra mí, que no es igual.


  —Y tú les correspondes.


  —Es lógico.


  —Por otra parte, es del dominio público que Harlen sentía inclinación muy acentuada por tu novia.


  —Es cierto, pero ella nada quería saber de él ni de otro que no fuese yo y su inclinación me tenía sin cuidado.


  —Hasta cierto punto, porque Harlen era todavía más impetuoso y atrevido que Myron y siendo así, ¿por qué no admitir que su inclinación fuese algo más positivo que un platonismo?


  —¿Dónde va usted a parar?


  —Supongamos que Harlen se hubiese extralimitado con Peggy.


  —Si lo hubiese hecho, yo soy lo suficientemente hombre para buscarle y obligarle a darme una satisfacción cara a cara y no por la espalda. No nací cobarde ni asesino. Por otra parte, olvida usted que yo he estado más de una semana ausente de aquí, que en ese tiempo no he visto a mi novia y que por lo tanto aun si hubiese sucedido algo yo no podía estar impuesto de ello, porque de haber sucedido antes, yo no me habría ausentado de aquí sin dejar saldado ese asunto.


  —Bien, la respuesta te da un tanto a favor pero quedan muchos puntos más. Por ejemplo, que tú te hubieses cruzado con Harlen en la senda.


  —Yo no llegué por ese lado, sheriff. Venía del Sur.


  —¿Y por qué no podías desviarte con el ansia de ver a tu novia apenas llegaste?


  —A las siete de la mañana no era hora hábil para verla.


  —¿Puedes demostrar que llegaste a las siete?


  —¿Puede usted demostrar que no llegué a esa hora? Si mide usted la distancia que hay desde el próximo poblado a éste y calcula el trote medio de un caballo, apreciará que no tuve que ponerle pólvora en los cascos para llegar.


  —Admito que es posible hacerlo así.


  —¿Algo más?


  —Pues ayer se me olvidó algo. Claro que es pura fórmula, pero por si acaso, debo poder responder a cuantas preguntas se me hagan respecto a tu persona. ¿Quieres dejarme ver tu revólver?


  Marcus, sonriendo, desabrochó la funda, diciendo:


  —¿Por qué no? Le advierto que lo limpié bien, lo engrasé de nuevo, cambié la carga y realicé todas las operaciones precisas para evitar que quedasen huellas. Aquí lo tiene.


  —Bueno, si no lo has hecho, comprendo que pudiste hacerlo. A cambio voy a decirte algo por si te interesa y para que compruebes que he tratado de fijarme en todo. Aquí está el revólver de Harlen. No disparó una sola bala, pero en cambio, le sucedió algo raro. Estaba encasquillado.


  —¡Ah! ¿De verdad?


  —Así es. Se lo hice observar a su padre y a sus hermanos, pero Myron aseguró que hacía dos días que se le encasquilló y se había descuidado en ponerlo en orden.


  —Un descuido muy lamentable. Por lo visto, salió a dar toda clase de facilidades para que le matasen.


  —Es posible.


  —¿Algo más?


  —Creo que no. Haré la gestión debida para constatar que saliste de Colton en la madrugada y si así es, creo que no tengo más que hacer de momento. La palabra de la señora Blair vale mucho en tanto no se pueda demostrar que mintió y mientras quede en pie, nada tengo concreto contra ti. Espero que no surja algo que la eche por tierra.


  —Yo también lo espero, a menos que surja algún testigo falso por parte de los Yore.


  —¿Crees que pueda surgir?


  —Tratándose de ellos y del odio que sienten por mí creo eso y más. Y a propósito de ellos, quiero hacerle una advertencia por si estima usted que a su vez debe hacérsela a ellos. Que no sueñen con tomar represalias tontas contra mí, obstinados en creerme el autor de la muerte de su hermano, porque estoy preparado y no me dejaré sorprender. Al más mínimo sintonía de agresión dispararé sin miramientos y entonces, no me importara hacerlo de frente, de costado, o por la espalda. Mi vida antes que la de ellos.


  —Tomo nota y así se lo haré saber. Espero que tengan un poco de sentido común y se den cuenta de que sin motivos justificados para culparte de la muerte de Harlen nada les autoriza a tomarse esa justicia por su mano. Sería inflexible con quien lo intentase.


  —Gracias. ¿Tiene algo más que preguntarme?


  —Creo que nada, pero sí decirte algo.


  —Como sheriff, ateniéndome a los términos de la Ley, no tengo nada en que apoyarme para detenerte y culparte de la muerte de Harlen, pero, eso no quiere decir nada. Sin otro asesino posible a la vista y con unas pruebas tan poco sólidas a tu favor, debo quedarme con la duda de si lo hiciste tú y si hubo quien con mucha vista te ayudó a fabricar esa coartada. Fíjate que no afirmo que eso haya sido así, pero debo quedarme con la duda por si en algún momento surgiese algo inesperado. No admitir esto sería después calificarme de tan tonto que puedo creer a pie juntillas que los carneros vuelan.


  —Perfectamente; yo no puedo evitar esos escrúpulos de usted ni las sospechas de los Yore, pero mientras por ser dudas y sospechas no se salgan de los límites correctos que marcan, me tiene completamente sin cuidado. Hecho son amores y no buenas razones y los hechos no dicen nada concreto contra mí.


  —Y puesto que no hay nada que me impida reanudar mi vida como de costumbre, con su permiso me voy.


  —Puedes marchar y que la suerte te siga acompañando.


  Marcas abandonó las oficinas un poco perplejo. Elsheriffera un hombre demasiado listo, había adivinado la verdad en un noventa por ciento, pero sabía que con haber adivinado nada iba a conseguir.


  A la mañana siguiente, a una hora propicia para ella, acudió Judy a declarar como se le había ordenado. El sheriff,cumpliendo su deber, la asaeteó a preguntas, trato de envolverla para cogerla en alguna contradicción, pero Judy, astutamente, contestaba con firmeza a lo que le parecía claro, y lo que no, decía no entenderlo y pedía aclaraciones antes de contestar.


  Aburrido de no conseguir nada práctico en el interrogatorio, exclamó:


  —Usted siente mucha simpatía por Marcus, ¿no es así?


  —En efecto, se la tengo porque la merece y porque no puedo olvidar que cuando murió mi pobre esposo, su padre fue uno de los que se me ofrecieron generosamente para ayudarme a salir del apuro.


  —Eso, ¿no le obligaría en algún caso a ayudar a Marcus aun en contra de su deber de auxiliar a la justicia?


  Ella se irguió altiva, diciendo;


  —Escuche, sheriff, una cosa es tener simpatías por quien lo merece y guardar agradecimiento y otra amparar crímenes que no tengan justificación. Ni a Marcus ni a nadie le ayudaría si le supiese un criminal falto de lo que un hombre debe tener para resolver sus conflictos con la dignidad que su sexo exige.


  —Eso quiere decir que usted no cree que Marcus haya asesinado a Harlen.


  —Eso quiere decir que no lo creo, ni le creo capaz de hacerlo. Le conozco mejor que muchos para saber hasta dónde es capaz de llegar en cualquier sentido menos en ese.


  —Entonces de haber tenido la menor sospecha de que Marcus pudo asesinar a Harlen usted no se hubiese prestado...


  —A nada, y no lo diga en ese tono porque no me presté a nada malo en contra de la justicia.


  —Y ahora, creo que me toca a mí decirle algo también. Creo que en lugar de perder el tiempo con estas minucias, debe buscar quién pudo matarle e incluso comprobar si en realidad le asesinaron o no. A veces, las apariencias engañan y no siempre son lo que parecen ser.


  —Un consejo muy digno de tener en cuenta si ya no hubiese pensado en ello, pero, señora Blair, cuando a un hombre le meten dos onzas de plomo por la espalda ¿qué cree que se debe opinar?


  —Si yo fuese sheriff, se lo diría, pero como no lo soy, es a usted a quien incumbe hacer deducciones.


  —Mis deducciones ya están hechas, señora Blair. Asesinato por la espalda mientras no se demuestre lo contrario. Yo debo ser muy torpe para no ver de otro modo la solución y de verdad que siento que no fuese usted sheriff para que me ilustrase con otra teoría más acertada si es que estoy equivocado.


  —Yo también siento no serlo, pero confieso que entiendo más de hacer guisos y bollos en aceite que en descifrar ciertos enigmas. ¿He terminado mi declaración?


  —De momento sí. Sin embargo, en mi calidad de sheriff me parece que es conveniente advertir a todos mis testigos sin excepción, que los de que una manera o de otra, de buena o mala fe coadyuvan a encubrir ciertos delitos, declaran en falso y cometen otros actos contrarios a la Ley, están incursos en ella como encubridores en mayor o menor grado. ¿Sabía usted eso?


  —Me lo enseñaron cuando iba a la escuela, sheriff, porque si es que usted lo ignora, le diré que me educaron bastante bien siendo niña.


  —No lo he dudado nunca. Aquí se la tiene por una mujer muy instruida, muy lista y muy... muy seria.


  —Eso es y además, recta, justiciera y amiga de la legalidad.


  —Cierto y ese es un buen escudo para usted. Defraudaría a quienes la juzgan de esa manera si en algún momento se demostrase que había quebrantado esas virtudes.


  —Espero que nadie se suicide de pena comprobando que así fue. Y ahora, como he dejado la cantina sola y hago mucha falta allí, perdone si le dejo. Es muy grato charlar con un hombre tan ecuánime y listo como usted, pero el negocio es el negocio.


  —Por mí no se entretenga, ni creo que la molestaré más, pero quiero hacer honor al buen concepto que tiene usted formado sobre mi listeza y derivados y me permito advertirla una cosa. Los Yore no han creído una sola palabra de sus afirmaciones y están convencidos de que les ha jugado usted una mala pasada fabricando esa coartada tan sólida en favor de Marcus. Tenga cuidado con las posibles consecuencias.


  —Creo que quien debe estar al cuidado de ello es usted. Que crean lo que quieran, no puede evitarlo nadie, que cometan una nueva iniquidad por cuenta de esa creencia, sí puede evitarlo usted.


  —Yo no los tengo metidos en mis bolsillos para controlar sus movimientos, métase esto en la cabeza.


  —De acuerdo, pero si un día le avisan para que recoja a alguno con algo metido también en la cabeza, pero más sólido y contundente que una idea, no haga muchos aspavientos. Adviértales que no asomen la nariz por la puerta de mi cantina ni para pedir un vaso de agua, porque al primero que vea aparecer por allí le meteré dos balas donde acierte a colocárselas. Tengo un revólver a mano constantemente y no he olvidado manejarle. Como nada se les ha perdido allí, ya sabrán a lo que se exponen si aparecen.


  —Se lo haré saber en cuanto les vea.


  Judy, muy tiesa y ufana, abandonó las oficinas para volver a su cantina.


  El sheriff, en cambio, quedó con el ceño fruncido y meditando hondamente. Todo aquello parecía muy confuso y extraño, porque en realidad, aunque Harlen era un hombre agrio y petulante, no sabía de nadie con motivos suficientes para buscarle a traición y cargárselo sin miramientos.


  El único en tales condiciones era Marcus y a Marcus le creía incapaz de cometer semejante crimen.


  Pero había muchas cosas confusas. Una, el que el revólver de Harlen apareciese encasquillado sin que se hubiese cuidado de ponerlo en orden si era cierto lo que decían sus hermanos, cosa que no pasaba a creer y otra aquella afirmación de Judy sobre sus teorías de tal muerte si ella hubiese sido sheriff.


  Y como sus preocupaciones respecto al crimen no habían hecho más que empezar, para aumentarlas más recibió de modo inmediato la visita de los Yore. El padre y los dos hijos vestían de riguroso luto.


  El viejo mormón, tomando la palabra, dijo con acento glacial:


  —Supongo que adivinará a lo que hemos venido.


  —Me gusta más que me lo digan y así no corro el albur de equivocarme.


  —Venimos a saber qué ha resuelto usted respecto a Marcus.


  —No he resuelto nada, al menos en el sentido que ustedes desearían, porque no he encontrado nada en qué apoyarme para proceder a su detención. Ha estado aquí, le he tomado declaración hasta donde podía tomársela y sus respuestas han sido concretas. Salió de Colton de madrugada y llegó aquí a las siete de la mañana en mal estado, porque a causa del frío había tomado en el camino bastantes sorbos de ron para entrar en reacción y le hizo daño. La distancia entre Colton y Tucker se puede recorrer a caballo en dos horas y sólo me falta comprobar si es cierto que salió del poblado a esa hora. Voy a telegrafiar al sheriff de dicho poblado para que haga la debida constatación y si corrobora que es cierto, no tengo motivo alguno para acusarle de la muerte de su hijo, ya que la declaración de la señora Blair ha sido tajante y tampoco hay nada que la desvirtúe.


  —¿Es eso todo lo que tiene que decirnos?


  —De momento, todo, pero si ustedes son más listos o más aptos que yo y pueden aportar alguna prueba en contra, reconoceré mi falta de aptitud y las admitiré encantado.


  El mormón, furioso, replicó:


  —No, yo no puedo aportar pruebas, pero sí afirmar que esto ha sido una confabulación para salvar de la horca a ese granuja,


  —Yo admito como usted que pudo llegar a las siete y creo que llegó y precisamente, por eso tuvo tiempo sobrado para buscar a mi hijo y deshacerse de él.


  —Un momento. Esa explicación es muy vaga y se precisa ampliarla.


  — ¿Por qué iba a venir a las siete y este día precisamente iba a estar a la espera de su hijo sin saber si lo iba a encontrar o no, y por qué tenía que hacerlo si había estado fuera más de una semana y cuando se marchó según su teoría de usted, no tenía motivo para intentarlo porque de haberla tenido no se habría ido dejando para otro día lo que tanto debía urgirle?


  —Es usted muy inocente. Precisamente porque así daba la sensación de que por no tener motivos no era él quien lo había hecho.


  —¿Y ha pensado usted entonces que en ese caso pudo matar a Harlen y puesto que al parecer nadie lo vio ni sabía que había vuelto, pudo escapar de nuevo sin dejar rastro de su presencia y para él hubiese sido más cómodo y menos expuesto el desenlace?


  —Esto es tan lógico, que parece mentira que no hayan pensado en ello. Con tal actitud habría evadido la situación espinosa en que se ha visto.


  El mormón quedó suspenso ante el razonamiento. La lógica así parecía indicarlo, pero él no estaba conforme.


  —En teoría eso está bien, pero en la práctica se piensan otras cosas. De haber escapado, quizá no hubiese podido después justificar el empleo de su tiempo y su posición resultaría más ambigua. Así, con una coartada bien preparada...


  —Perdón. No puedo admitir acusaciones gratuitas sin pruebas. Que usted sospeche que hubo combinación para preparar la coartada, no quiere decir que exista y yo no admito más que pruebas.


  —Claro, usted qué va a decir. A fin de cuentas, nosotros somos mormones, estamos en minoría, nos odian ustedes y sus simpatías han de estar al lado de los suyos.


  El sheriff se levantó airado.


  —Señor Yore, si vuelve a insinuar algo parecido le arrojo de este despacho o le encierro por calumniador. Yo no tolero a nadie que insinúe que me pongo de parte de quien falte a la Ley, pertenezca al sector que pertenezca. En más de una ocasión he defendido los intereses de ustedes y he castigado a quienes se han extralimitado en su contra. Eso es una calumnia que le pido que la retire.


  —No he querido decir que usted ampare eso, sino que sus simpatías...


  —Mis simpatías no cuentan a la hora de cumplir mi deber y a mi padre le encarcelaría si hubiese cometido algún acto reprobable.


  —Yo no sé quién ha matado a su hijo, haré cuanto esté en mi mano para averiguarlo, pero de ahí no puedo pasar.


  —Yo sí sé quién lo ha matado: Marcus. Me lo dice mi corazón de padre que no se equivoca. En cuanto a hacer lo que esté en su mano para averiguarlo, demuéstremelo.


  —¿Cómo?


  —Con más energía. Mientras se limite usted a preguntar suavemente, ¿hizo usted esto o lo otro? No obtendrá la prueba. Esa mujer y ese hombre mienten, pero no lo confesarán en tanto no se les obligue apelando a recursos heroicos para que hablen, porque cuando se sirve a la justicia, todos los medios son buenos.


  —Claro, incluso atormentando a quien pueda ser inocente por la simple sospecha de que no lo es. ¿Sabe usted a lo que me expondría si aplicase el tormento a esa gente y no consiguiese de ellos una confesión? Pues que me meterían a mí en la cárcel por uso abusivo de mi estrella y no voy a ser yo la víctima inocente de este suceso porque a ustedes les parezca bien que así sea. Tienen la obsesión de Marcus y no admiten que pueda haber sido otro.


  —No lo admitimos porque otro no tendría motivos.


  —Habla usted muy aprisa y con excesiva seguridad. Parece olvidar que sus hijos no han sido nunca trigo limpio en muchos aspectos y quiere presentarlos como santos. Quizá para su secta, los santos sean así, pero no para la nuestra.


  —Usted, Myron, olvida que si el padre de Marcus se vio obligado a disparar contra usted, fue porque sabiendo como sabía que su hija estaba comprometida en matrimonio, hizo caso omiso de ello y la persiguió groseramente obligando a Snov a intervenir.


  —Usted señor Yore, parece querer ignorar que Harlen perseguía a Peggy a pesar de que para nadie era un secreto que estaba en relaciones con Marcus y usted mismo, Murray, no puede olvidar que recibí dos denuncias de Ana, la hija del almacenista quejándose de ciertas groserías de que fue objeto por parte de usted. Si han sembrado vientos por diversos campos, ¿porqué quejarse de recibir tempestades en alguno?


  Yore se endureció ante las acusaciones.


  —Esas son calumnias de ellas—bramó—porque nos odian y quisieran arrojarnos de aquí, de esta tierra que es nuestra, de aquí, donde nos establecimos los mormones sin llamar a nadie, que no sintiese nuestras propias ideas y que ustedes vinieron a envenenar el ambiente para aplastarnos porque no pensamos igual. ¿Por qué no se han ido dejándonos con nuestras costumbres y nuestros ritos?


  —América, señor Yore, no es de los mormones, ni siquiera de los indios que tenían más derecho a reclamarla. Es de todos los que habitamos en ella y tenemos derecho a instalarnos donde nos acomode mientras respetemos las leyes y la libertad de los demás. Que no sintamos simpatías por ciertos procedimientos de ustedes nada tiene que ver con lo demás. Si ustedes son mormones, si su religión o lo que sea, hace de la mujer un ser pasivo, un juguete, un artículo sin voluntad a merced de sus caprichos y sus modos de entender las cosas, practíquenlo con las de su secta, pero no con las mujeres gentiles que tienen otro concepto del amor, de la dignidad y del hogar.


  —Y como se está saliendo del tema, vamos a dejar eso a un lado y a ceñirnos al objeto de su visita.


  «Lamentándolo mucho porque por dignidad de mi cargo estoy obligado a descubrir quién mató a su hijo y porque, hasta este momento no tengo la menor pista y en cuanto a admitir que haya sido obra de Marcus, puedo admitir sospechas sobre ello, pero nada más. Su coartada no he podido deshacerla y mientras esté en pie, le salva.


  —Y respecto a pensar que yo pueda enarbolar un látigo empleándolo en las costillas de Marcus o de la señora Blair para que confiesen lo que ustedes pretenden, ni soñarlo. Me lo prohíbe la Ley y si yo pretendo obligar a los demás a que la respeten, debo ser el primero en respetarla.


  «Seguiré mis gestiones, indagaré, haré cuanto sea posible por descubrir la verdad, pero por procedimientos legales y nada más. Es cuanto puedo decirles.


  Yore, furioso, repuso:


  —Muy bien, pero como yo también pretendo descubrir y castigar al autor de la muerte de mi hijo, emplearé mis procedimientos para conseguirlo.


  —Pues cuide qué clase de procedimientos emplea, por si luego tiene que lamentarlo. Como aviso previo le diré una cosa. Marcus está convencido de que por creerle ustedes el asesino de su hijo no vacilarán en pretender tomarse la justicia por su mano y está prevenido. Me lo advirtió y si es así, la legítima defensa le absuelve, y en cuanto a la señora Blair, me pidió que les dijese que no asomen la nariz por la puerta de su cantina porque les recibirá a tiros. Después de este aviso, procedan como gusten, pero aténganse a las consecuencias.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  UNA TRAMPA TRÁGICA


  


  Furiosos, los Yore abandonaron las oficinas del sheriff. A pesar de la energía de éste, no se recataron en afirmar que estaban en su derecho de llevar las gestiones a su modo para descubrir la verdad y hasta se permitieron amenazar al sheriff con algo muy serio si extremaba su rigor con ellos. Según afirmaron, la colonia mormónica estaba indignada con aquel crimen y no respondían de que en algún momento pudiese estallar un motín en el que corriese mucha sangre.


  El sheriff les contestó que si esto sucedía, les haría responsables de la alteración del orden sin perjuicio de exigir responsabilidades de tipo particular a los que se saliesen de la legalidad.


  Marcus, ya más tranquilo, decidió no moverse del poblado en algún tiempo, temiendo que los excitados ánimos de la familia Yore y sus secuaces, pudiesen provocar algún grave conflicto. Ahora temía más por la señora Blair y por la misma Peggy que por él y se creía obligado a velar reciamente por la persona de la brava cantinera.


  Para evitar tropiezos peligrosos, se abstuvo de hacer visitas al poblado, donde podía chocar con Murray o con el mismo Myron y salvo los ratos que se decidía a visitar a Peggy, pasaba el tiempo en la cantina.


  Judy le reprendía diciendo:


  —¿Es que te vas a pasar la vida vagueando aquí metido?


  Él se justificaba contestando:


  —De momento puedo hacerlo. Acabo de hacer un viaje por los pueblos próximos y he colocado una buena cantidad de reses. Hasta que no pase algún tiempo no necesitaré volver a salir y de verdad que no lo haré a gusto. Los Yore y sus adeptos parecen muy amansados, pero no me fío de su quietud. Es como el barril de pólvora que tiene debajo la mecha encendida, pero que aún no ha llegado la lumbre a la pólvora. Cuando llegue, no sé lo que va a suceder.


  —Quizá terminen por resignarse.


  —No lo crea. Su soberbia no se lo permite, e incluso por dignidad de secta serían muy censurados y mal mirados si no intentan algo. Están acostumbrados entre sí a emplear medios drásticos y no llevarlos a la práctica es señal de desprestigio. Tendrán que hacer algo y daría parte de mi pobre patrimonio por adivinar dónde van a dejar caer el primer mazazo.


  —Pues no habrá que adivinar mucho. Somos tres los más calificados para recibirlo, de manera que alguno de nosotros, aunque más creo que seamos tú y yo. Peggy no parece que cuente mucho en este asunto.


  —¿Por qué no? Todo dimana de ella.


  —Tienes razón, pero quizá no se atrevan.


  —Eso ya lo veremos y más vale que no lo hagan, porque entonces, si tocan al pelo de la ropa de Peggy, van a saber a fondo de lo que soy capaz.


  Así transcurrieron diez días, al cabo de los cuales Marcus recibió la llamada del ranchero por cuenta de quien vendía las reses para que le visitase en su rancho.


  Sin duda se trataba de algún nuevo viaje por las cercanías y aunque era cosa que no le agradaba mucho en aquellos momentos, no podía negarse.


  Con todo género de precauciones se encaminó al rancho que estaba a tres millas del poblado, pero como el terreno era abierto, no resultaba fácil tenderle emboscada alguna.


  El ranchero le recibió preguntando:


  —¿Qué diablos le pasa a usted que ha estado tantos días sin venir por aquí?


  —Perdone, pero mis asuntos personales me han retenido en el poblado. ¿Sucede algo de particular?


  —Hasta cierto punto. He recibido una carta de Thistle firmada por un tal Víctor King, en la que me pide que le dé condiciones para la adquisición de cien carneros que necesita. Como éste es asunto suyo, he creído más conveniente que se traslade usted, a dicho poblado y se entreviste con el peticionario. ¿Le conoce usted?


  —Quizá le conozca, pero de nombre no. No he tratado con todos los vecinos para saber el nombre del censo completo.


  —Pues cuando pueda, pero lo antes posible para no perder el negocio, trasládese allí. Es una excelente cantidad y merece la pena no perder su venta.


  —Muy bien, mañana por la mañana haré el viaje.


  Marcus regresó al poblado no muy contento con el encargo. Quería retrasar su salida todo lo posible, pero no podía negarse a complacer a su patrón.


  De todas formas, el viaje era corto y en un día o un par de ellos a lo sumo dejaría resuelto el negocio.


  Pero cauto y prudente decidió poner en guardia a Peggy y a la señora Blair. En su ausencia debían, tomar toda clase de precauciones para evitar cualquier incidente si los Yore se daban cuenta de su ausencia y pretendían alguna sucia maniobra con ellas para obligarlas a deshacer la coartada y llevarle a la cárcel.


  Primeramente, visitó a Peggy, a la cual informó de la necesidad que tenía de ausentarse durante veinticuatro o cuarenta y ocho horas y suplicó a la joven que en este tiempo, no saliese de su cabaña y estuviese en guardia por si aparecían por ella los Yore.


  La joven prometió cumplir sus órdenes y Marcus regresó a la cantina.


  —¿Qué pasa?—preguntó Judy.


  Él le dio cuenta del encargo del ranchero.


  —¿Cuándo te irás?


  —Mañana temprano. Espero que nadie se dé cuenta de mi marcha, pero, no obstante, ya he advertido a Peggy para que no salga de su cabaña para nada y a usted debo advertirla también que vigile con mucho cuidado. Presiento que los Yore están al acecho para caer sobre alguno como los tigres y me sabría mal no estar aquí si tal cosa sucediese.


  —No te preocupes. Siempre me supe guardar sola y no creo que ahora que estoy más prevenido, no acierte a hacerlo, Si aparece algún asqueroso mormón por aquí, le enseñaré el ojo del cañón de mi revólver para que mire lo que sale por él si se siente curioso.


  A la mañana siguiente bien temprano, Marcus ensilló su caballo, metió en el saco de viaje algunas provisiones por si en algún momento le eran necesarias y se dispuso a trasladarse a Thistle, distante de allí unas veinte millas.


  El paisaje para llegar a dicho poblado era brusco y nada agradable. Por estar enclavado al borde del enorme macizo montañoso conocido con el nombre de Montes Wasatch, se apartaba de la parte llana y había que caminar por sendas abiertas entre los ribazos más bajos de la montaña.


  Marcus ya había estado allí un par de veces a ofrecer ganado y era una ruta que no le agradaba mucho por lo áspera y cansada, pero como la mayor parte de los poblados de la cuenca discurrían próximos a la línea del ferrocarril, había nacido en aquel pasaje brusco como más próximo a la red de comunicaciones, la necesidad había impuesto tan poco agradable emplazamiento.


  Cuando llevaba recorridas unas diez millas, la senda se retorcía por entre accidentes que no era fácil orillar y los ribazos, cada vez eran más altos y a veces hasta pasaba rozando altos farallones de dura roca.


  Y cuando se adentraba por uno de los lugares más angostos de la senda, de lo alto de uno de los farallones vibraron dos disparos que retumbaron en ecos múltiples por las oquedades del paisaje y una de las balas se clavó en el cuero de la silla y la otra atravesó el vuelo de su chaqueta no hiriéndole por un verdadero milagro.


  El caballo de Marcus, asustado por las explosiones, botó como una pelota de goma y arrancó con tal violencia, que el jinete estuvo a punto de salir despedido de la silla, pero por fortuna aquel impetuoso salto del animal le salvó, porque cuando nuevas detonaciones volvían a multiplicarse en ecos y las balas le buscaban donde estaba unas fracciones de segundo antes, ya no le alcanzaron.


  Marcus, bramando de furor por haber comprendido que la carta pidiendo precio del ganado sólo había sido una hábil trampa para sacarle del poblado y poder atacarle lejos de la jurisdicción del sheriff de Tucker, donde aquél no pudiese intervenir si, llegaba a tener noticias del cobarde ataque.


  La rabia de sus atacantes fue terrible al darse cuenta de que se les escapaba y nuevas detonaciones esta vez en mayor número, atronaron las estribaciones del monte y una gran cantidad de balas disparadas desde las alturas le buscaron tratando de detener su fuga, pero lo retorcido de la senda le amparó y las balas más próximas se estrellaron en las rocas levantando verdaderos diluvios de esquirlas.


  Y de modo inmediato, conforme escapaba, captó no muy lejos de él el duro batir de cascos de caballos, resonando sobre él piso de la senda. La emboscada estaba tan bien estudiada, que en previsión de errar los disparos tenían gente a caballo, dispuesta a perseguirle sañudamente.


  Pero de momento, el inminente peligro había pasado y ahora podía moverse con algo de desahogo pasada la sorpresa e incluso escapar de la cobarde celada si no surgían nuevos contratiempos.


  El galope de los caballos que le iban a la zaga seguía vibrando terco y sonoro. Sus enemigos no se daban por fracasados y se esforzaron en alcanzarle para acabar con él. Aquello era obra de los Yore, no le cabía duda alguna, pero si lograba salir del trance se iban a acordar de él de una manera sangrienta.


  Seguía cabalgando velozmente por la peligrosa senda, cuando al tomar una curva de la misma, el caballo se enredó en algo que estaba tendido casi a flor de piso y el animal volteó aparatosamente y con él el jinete.


  Marcus emitió una rotunda maldición al salir proyectado como una bala de la silla. Sintió el efecto doloroso del golpe al caer, las punzantes rozaduras del piso al rozarle cuando salía despedido y si no se aplastó la cabeza contra el ribazo que encajonaba la senda fue porque algo veló por su vida, ya que había quedado a menos de veinte pulgada de la rocosa pared.


  El dolor le inmovilizó durante unos momentos. Le dolía el brazo izquierdo en la parte del codo a causa del golpe y la piel del derecho estaba fieramente arañada y cubierta de sangre.


  Pero la brutal realidad le obligó a reaccionar. El duro galope que le perseguía desde que escapó a los primeros disparos aumentaba en intensidad y de un momento a otro se le echarían encima dando la vuelta al recodo.


  Con los dientes enclavijados por la más poderosa ira, tiró del revólver y buscó dónde refugiarse lo mejor posible. No sabía el número de enemigos que le perseguían, pero conociendo a los Yore, presumía que habrían movilizado una buena cantidad de mormones para que su plan no les fallase.


  En aquel sitio no había mucho donde escoger. Las paredes del farallón no presentaban protuberancias y solamente una piedra de no grandes dimensiones sobresalía a flor de senda como un hito pegado al talud.


  Se corrió hacia él, se tiró al suelo para que la piedra le protegiese cuando menos la cabeza y esperó con el revólver amartillado. El caballo, que debió hacerse daño en las patas había quedado caído en mitad de la senda coceando, relinchando y quejándose de un modo que a Marcus le encendía más en ira. Amaba a su caballo sobre todas las cosas y sólo con pensar que hubiese quedado inútil, se sentía tan acongojado como si el accidente lo hubiese sufrido una persona querida.


  De repente, un grupo de jinetes torció el recodo a un galope vivo. Se trataba de cuatro mormones de aspecto impresionante, con sendas barbas que no debieron ser cortadas desde que nacieron en la epidermis y de cabelleras resueltas.


  Y sucedió que, como la curva de la senda les impedía abarcar ésta con la mirada, cuando la rodearon sin ánimo de aminorar la marcha, se encontraron con el obstáculo del caído caballo de Marcus que cerraba el paso.


  Un jinete consiguió que su montura saltase por encima de la de Marcus, pero los otros tres, no viéndola a tiempo no pudieron evitar el obstáculo y las monturas, al tropezar con la caída de Marcus, no pudieron mantener el equilibrio ni las dio tiempo a saltar por encima y en un dramático amasijo cayeron también a tierra cuando menos lo sospechaban.


  Marcus, que estaba atento con el revólver enfilado, disparó veloz sobre el primero que había saltado por encima de su caballo salvando el peligro. El mormón, que aún no había tenido tiempo de descubrir al fugitivo, recibió dos balazos en el pecho que le derrumbaron a tierra, en tanto su cabalgadura, asustada, emprendía veloz carrera senda adelante abandonando a su jinete.


  Los que habían caído en confuso montón, dándose cuenta del peligro que corrían, intentaron desde el suelo usar de sus armas para deshacerse de su enemigo, pero éste, aprovechando aquella ventaja inesperada que el incidente le había prestado, no perdió el tiempo y con sangre fría buscó a los caídos y disparó sobre ellos, tratando de asegurar los disparos, porque una vez que hubiese vaciado el tambor de su revólver, quedaría completamente desarmado y a merced del que resultando ileso pudiese emplear su arma sin peligro alguno.


  La confusión que se armó en aquel estrecho paso fue terrible. Las detonaciones del Colt de Marcus recibían como eco el alarido de dolor o de agonía de sus contrarios al encajar el plomo y cuando disparó el último de sus proyectiles, quedó con el revólver agarrotado en la mano esperando un final que aún no sabía cómo se iba a desarrollar. Había aprovechado el plomo, de esto estaba seguro, pero ignoraba hasta qué punto y qué posibilidades de escape le quedaban.


  Por si acaso y le daban tiempo, intentó recargar el revólver de nuevo, pero no lo consiguió. Uno de sus enemigos, que al parecer había salido del lance ileso o acaso con heridas leves, se irguió por entre el confuso montón de animales y hombres y buscó a Marcus presentando el cañón del arma.


  El joven, viéndose perdido, tomó una decisión épica y heroica y la única que podía tomar tuviese o no tuviese éxito.


  Con la velocidad del relámpago movió su brazo y arrojó el pesado revólver a la cabeza del mormón, cuando ya éste disparaba sobre él. El duro mango se clavó en la frente de su enemigo abriéndole una brecha considerable y el atacante caía a tierra como fulminado por un rayo, no sin antes disparar, pues el disparo y el golpe se habían producido de modo simultáneo.


  Marcus sintió cómo el proyectil pasaba silbando junto a su oído, pero al comprobar el éxito de su desesperado ataque, salto como un puma y se arrojó no sólo sobre su revólver, sino sobre el del mormón que había caído a su lado.


  Lo empuñó con desesperación cuando una mano le aferraba de una pierna y tiraba de él para hacerle caer. Marcus bajó el brazo y disparó sobre el que intentaba derribarle clavándole una bala en la cabeza.


  La pugna al parecer había concluido. El resto de los emboscados no estaba en condiciones de seguir haciéndole frente y la victoria se había inclinado de su lado cuando menos esperaba conseguirla.


  Pero esta creencia se desvaneció bien pronto. El resto de los atacantes que debían haber abandonado las alturas para seguir a los que iniciaron la persecución de Marcus, daban señales de vida acercándose al lugar de la feroz lucha. De nuevo el batir de cascos de caballo sobre el esquisto le anunció que más enemigos se le echaban encima y comprendió que era una locura pretender hacerles frente en aquella ratonera. Un hombre solo contra tanto contrario carecía de posibilidades de éxito y por valiente que fuese, terminaría por caer.


  Y entendió que debía escapar, cuando menos, a lugares menos cerrados, con más espacio libre donde poder maniobrar en el ataque y la defensa.


  Pero como su caballo al parecer no estaba en condiciones de confiarse a él, con harto sentimiento suyo, se vio obligado a abandonarlo y tomando de las bridas uno de sus contrarios que se había levantado sin acusar al parecer lesión alguna que le impidiese galopar, salto a la silla y azuzándole le lanzó senda adelante pretendiendo dejar atrás al resto de sus perseguidores.


  Pero esto no iba a ser fácil. Estaban ya tan cerca, que apenas pudo doblar otra revuelta de la senda cuando ya el grueso de los atacantes habían entrado en el claro donde en confuso montón se mostraban a sus ojos los caídos en la lucha y los caballos que heridos o con lesiones en las patas no habían podido ponerse en pie.


  Los mormones, furiosos y teniendo como único objetivo apoderarse de Marcus, vivo o muerto, se limitaron a dejar a uno de los componentes del pelotón para que atendiese a los heridos y el resto continuó a galope senda adelante tras las huellas del caballo de Marcus, cuyo galope podían captar perfectamente por la escasa delantera que había conseguido obtener.


  Hasta que las revueltas del camino terminaron y la senda se mostró recta en subida, dibujando a regular distancia la silueta del fugitivo galopando desenfrenadamente.


  Marcus volvió la cabeza y los descubrió tras él. Eran lo menos diez aún y se preguntó si su persona valía tanto como para movilizar docena y media de hombres, sólo para capturarle.


  Como los revólveres no podían alcanzarle, a menos que consiguiesen reducir distancias, no se preocupó mucho de ellos y fijó su atención únicamente en poder mantener aquel galope infernal para ganar terreno y acercarse al poblado. Si conseguía llegar a él, antes que sus contrarios, casi estaba seguro de que se verían obligados a desistir de la caza.


  Pero aún faltaba mucho. Le habían atacado a medio camino y calculaba que lo menos le quedaban por recorrer ocho millas.


  Esta distancia no tenía mucha importancia si conseguía seguir manteniendo aquel bache entre él y los mormones. Todo iba a depender de la resistencia y velocidad de la montura que había escogido al azar y el valor de las que montaban sus contrarios.


  Seguía fijo en el sendero cuidando de que el animal no sufriese algún tropiezo que para él podía ser fatal, cuando a su espalda vibró una doble detonación y con sobresalto oyó claramente el silbido de las dos balas pasando rozándole la cabeza.


  Alarmado volvió la cabeza y sintió un estremecimiento en todo su cuerpo. Los mormones iban provistos de rifle y alguien había ensayado el disparo. Si todos concentraban sus disparos contra él, terminarían por alcanzarle sin que pudiese hacer nada para evitarlo ni para responder a la agresión.


  Furioso espoleó el caballo para obligarle a galopar más y aumentar la distancia, pero el animal no daba más de sí y le dejaba a merced de sus enemigos.


  Pero reaccionando fieramente se dijo que él no podía dejarse vencer sin lucha y sin agotar sus recursos de evasión hasta donde las fuerzas humanas lo permitiesen. Tenía que defender su vida por él y por Peggy, de la que en aquellos momentos se acordaba más intensamente y con la angustia de poder perderla.


  Miró a derecha e izquierda mientras seguía galopando. Dos nuevos disparos habían estallado a su espalda y dos nuevas balas habían pasado silbando como mortales ofidios cerca de él.


  Y al avanzar, descubrió que el farallón de su izquierda que cerraba la senda se partía en algún sitio. No sabía qué clase de cortes podían ser ni dónde le llevarían las grietas abiertas en el talud, pero sí sabía que al menos, de momento, le servirían de escudo protector para que no le alcanzasen las balas enemigas, y sin vacilar tiró de las bridas hacia aquel lado y obligó al caballo a cuartear enfilando uno de los cortes.


  Cuando penetró en él, observó que era estrecho y pino así como retorcido, pero esto nada importaba si conducía a algún sitio más seguro y defendible desde donde pudiese hacer frente con ciertas garantías a sus sañudos contrarios o le prestaba facilidades para burlar aquel acoso mortal.


  Los mormones, furiosos por aquel incidente que de nuevo les impedía detenerle en su dramática huida, siguieron su mismo camino. Estaban decididos a no perderle de vista y a seguir acosándole hasta que pudiesen hacerse con él.


  Marcus seguía adelante salvando el zigzag de la estrecha senda, que por abrirse en sentido transversal tenía que conducirle forzosamente a parajes altos, pero quizá esto fuese conveniente para su vida, porque las alturas le favorecían si conseguía alcanzar alguna desde la que pudiese batir a los mormones impidiendo que pudiesen ganarla a pecho descubierto.


  El pelotón de jinetes seguía galopando a su espalda. Habían penetrado también en el corte y bramaban furiosos por la pérdida de tiempo que el tesón de su enemigo les estaba causando.


  Durante algunos minutos, la situación no varió en nada, hasta que el corte se rompió bruscamente y Marcus se vio ante un gran vano rocoso, rodeado de un anfiteatro de farallones que parecían cerrarlo completamente, como si se tratase de un milenario lago desecado.


  Por más que buscó con ansia no descubrió sombra alguna en aquel círculo opresor que le señalaba una nueva grieta o cañón por donde continuar la huida; se había metido por sí solo en una dramática ratonera en la que sus enemigos tendrían que realizar muy pocos esfuerzos para hacerse con él.


  En un rapto de desesperación estuvo tentado de volver grupas, meterse de nuevo en la grieta en sentido contrario y a tiros de revólver intentar abrirse paso entre el grupo de enemigos, o caer matando de una manera honrosa.


  Pero esto no resolvía nada y al girar la vista con ira descubrió que uno de los farallones en cuesta presentaba unos salientes y hendiduras que le daban el aspecto de una escalera natural.


  Y en el ansia de la defensa, pensó que si le daban tiempo a subir por aquellos extraños escalones y ganar altura, de momento estaría a salvo, porque desde arriba se sentía capaz de mantener a raya a los que le perseguían y a dos docenas más.


  Espoleó el caballo hasta el pie del farallón y saltando a tierra empezó la escalada con toda el ansia de su desesperación. Sus fuerzas centuplicadas por el peligro le daban energía para salvar los obstáculos y a una velocidad de ágil simio, iba ganando altura, en tanto los cascos de los caballos perseguidores resonaban ya casi a la entrada del vano.


  A media altura descubrió una especie de cueva en la pared y seguro de que ya no le darían tiempo a seguir ascendiendo hasta la cima, se introdujo en ella lo suficiente para no darse a ver de un modo suicida.


  En aquel momento, los jinetes entraban en el vano y sus gritos de rabia se multiplicaron al descubrir el caballo abandonado sin que el jinete apareciese por parte alguna.


  Una voz ronca y autoritaria, rugió:


  —¡Buscad a ese cerdo! No puede estar lejos, ha debido esconderse en algún sitio porque esto no presenta cañón alguno por donde escapar. ¿No veis que ha abandonado el caballo porque ya no le servía?


  El grupo compuesto por una docena de feroces enemigos armados casi todos de rifles, se esparcieron por el vano buscando un escondrijo donde Marcus pudiese haber encontrado refugio. Ahora avanzaban con los revólveres empuñados atentos a cualquier inopinada agresión.


  Pero el registro resultaba baldío, aquello no parecía presentar vanos factibles de prestar cobijo y empezaban a sentirse desorientados.


  —Tiene que estar—bramaba el que mandaba el pelotón— ¿No veis que no ha podido salir de aquí?


  —Pues como no haya volado o haya escalado alguna de estas alturas.


  —¿Cuál? No le hemos dado casi tiempo y las cumbres de estos farallones están demasiado altas. Tendríamos que haberle sorprendido en la escalada.


  —Y sin embargo, en algún sitio debe estar. Le digo que tiene que haber ganado alguna altura.


  —Estas paredes no se presentan a... Bueno, sólo ésa podía ser escalada, pero dudo que haya tenido tiempo.


  Marcus en su escondite captaba los gritos desaforados de sus perseguidores y las voces del mormón que los mandaba. No había abrigado muchas esperanzas de despistarles y la realidad era que no les había costado mucho esfuerzo sospechar por dónde había intentado salvar la trágica situación.


  Y adivinó que intentarían algo para llegar hasta él. Muy peligroso para ellos resultaría, pero estaban dando muestras de no ser cobardes.


  Y se preparó para lo que pudiese suceder.


  Dentro de la cueva había algunos trozos de roca que debieron desprenderse de las paredes o del techo y comprendiendo que podían serle muy útiles para protegerle en algún momento, las empujó silenciosamente hacia fuera formando un pequeño parapeto.


  Y como debido al declive que formaba el farallón sus contrarios no se mostraban en sentido vertical a su posición, sino alejados en un ángulo bastante largo, no le costaba trabajo distinguir a varios de ellos estacionados frente por frente al lugar donde él acechaba como un tigre presto a saltar sobre su presa.


  Por fortuna, nunca dejaba al azar el llevar prevista la necesidad de tener que emplear bastante plomo y en sus bolsillos conservaba alrededor de cincuenta proyectiles. La cantidad bien aprovechada, sin derrocharla a tontas y a locas, era una garantía de seguridad por el momento.


  Así, con los nervios en tensión, el revólver al alcance de la mano—en el bolsillo conservaba también el que había arrebatado al mormón—y la vista fija en el declive esperaba la decisión de sus enemigos.


  El mormón. Iras examinar la pared del talud, indicó:


  —Hay que registrar esas alturas a ver si ha podido trepar por alguno de estos socavones. Es el único sitio viable para ascender. Repartíos por esos salientes a ver qué descubrís.


  Hubo un momento de vacilación entre los mormones. Se ordenaba muy bien la ascensión pero ¿qué podía estar esperándoles en las alturas?


  Sin embargo, no parecían atreverse a desobedecer la orden, lo que hizo comprender a Marcus que quien llevaba la voz cantante era algún jerarca de la secta y estos jerarcas eran tan autoritarios, tan implacables, que imponían no respeto, sino miedo.


  Cuatro hombres distanciados entre sí empezaron a escalar con grandes precauciones la pared del talud. Lo mismo que Marcus había aprovechado aquella escalera natural, así los perseguidores seguían la misma ruta, aunque separados, porque los rebordes eran muy amplios y corridos. Marcus se preguntó qué debía hacer. No sabía si salir fuera de su escondite a cortar la ascensión de sus contrarios, o esperar y opté por esto. Asomarse era exponerse a que los rifles de los que quedaban abajo en actitud expectante se concentrasen contra él.


  Era preferible esperar a ver si alguno descubría la cueva y trataba de registrarla. Si así no era, su ascensión sería inútil y se encontrarían completamente desorientados.


  Su oído estaba atento a los más imperceptibles ruidos. Ahora no podía ver más que lo que surgiese ante sus ojos por haberse replegado al interior de la cueva.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  CON LA VIDA EN UN HILO


  


  Transcurrió más de un cuarto de hora sin que el silencio que le rodeaba se viese turbado por ruido alguno. Abajo, los mormones, silenciosos, seguían con avidez la ascensión de sus compañeros, quienes acuciados por el miedo de verse atacados a tiros de una manera súbita, subían con todo género de precauciones, deteniéndose continuamente y mirando con pánico a todos lados para seguir cuando se convencían de que no surgía el peligro.


  Además de los revólveres que brillaban en sus manos morenas, llevaban los rifles cruzados a la espalda, pero esta arma en tales posiciones resultaba más un peligro para quien pretendiese usarla que algo defensivo.


  Por fin Marcus captó algo parecido a la respiración jadeante de alguien que se iba acercando. Indudablemente, alguno de sus enemigos había seguido su mismo itinerario y en algún momento haría su aparición ante la cueva.


  Marcus se trazó rápidamente un plan. No se daría a ver sino que al contrario, se replegaría al fondo del hoyo protegiéndose con algunas de la piedras que habían aún dentro. Si el que avanzaba quería que entrase a registrar y si no, que continuase su ascensión.


  Pero si tenía la osadía de entrar entonces procedería según lo aconsejasen las circunstancias del momento.


  Por fin, la luz del sol descubrió al intruso proyectando su sombra por delante de la cueva. El sol lucía por la parte fronteriza y por ello, proyectaba la sombra contra la pared del farallón.


  El mormón alcanzó la especie de plataforma que formaba por delante de la entrada del hoyo y por un momento se quedó tenso apuntando al interior y mirando con sus ojos negros y saltones como si temiese que de un momento a otro estallase dentro del negro agujero la seca y mortal detonación de un revólver, pero el silencio era absoluto y el peligro no parecía anidar en aquella osera.


  Por un momento pareció dispuesto a continuar la ascensión, dejando debajo de él la cueva, pero debió pensarlo mejor y adoptando las precauciones que estimó más pertinentes, se inclinó, apartó un par de piedras que parecían estorbarle y aplastándose contra el piso como un lagarto, estiró el brazo armado de revólver presentándolo por delante y se arrastró para asomar la cabeza con las tinieblas del vano.


  Desde dentro, Marcus había seguido anhelante toda la maniobra. Así como su enemigo no podía ver nada en las sombras del interior, él sí podía verlo todo desde el fondo y se aprestó para lo que estaba a punto de surgir. Si el intruso penetraba dentro, tenía que descubrirle y si así era, tronarían los revólveres y ya no podría permanecer en el incógnito. Los que subían por las inmediaciones podrían bloquear la salida y se vería preso en aquella topera sin posibilidades de abandonarla.


  Y cautamente se colocó a un lado de la entrada donde no alcanzaba la luz del sol para denunciarle y esperó.


  El mormón siguió arrastrándose hasta asomar la cabeza y Marcus no vaciló un momento en poner en práctica el plan que acababa de concebir.


  Con una piedra de gran tamaño que tenía entre sus manos se dejó caer sobre el mormón aplicándole la piedra a la cabeza. El intruso, apenas si tuvo espacio y ánimo para emitir un leve gemido y quedó tenso de bruces sobre el piso sin intentar movimiento alguno.


  Marcus, veloz, le quitó el rifle que llevaba colgado entre el hombro y la espalda, le registró los bolsillos hasta descubrir los proyectiles para el arma y luego, le colocó el revólver en la pistolera y con sumo cuidado lo levantó en vilo y lo empujó hacia atrás con violencia.


  El cuerpo del mormón saltó al vacío, pegó en el declive del farallón y rodando trágicamente a lo largo de él en un descenso alucinante, fue a caer estrellado a la parte llana.,


  Un grito de terror se escapó de las gargantas de sus compañeros cuando le vieron voltear como un dramático pelele desde la altura al llano. Fué una caída espectacular y alucinante que todos siguieron con la garganta agarrotada por el espanto durante los breves segundos que duró la caída.


  Y como había salido proyectado del borde de la cueva sin que nadie hubiese visto a Marcus ni se hubiese captado detonación alguna, la impresión de los mormones fue que su compañero se había escurrido al moverse, perdiendo pie para caer lanzado al vacío.


  Los otros tres que habían ganado un buen número de yardas de altura, sintieron un pánico enorme. La caída de su compañero les pareció un aviso de lo que les podía suceder a ellos en cualquier momento y el efecto del mareo prendió en sus cabezas. Sentían la sensación de que a cada instante, la roca iba a fallar bajo sus pies, o que sus manos se iban a escurrir de los salientes donde se asían y ninguno se sentía con ánimos de avanzar media yarda más.


  Al contrario, el más atacado por el miedo empezó a descender pálido y demudado, sudando como si acabase de salir de una caldera de vapor y en algunos momentos parecía que se iba a desprender de la áspera pared del farallón para caer también desde la altura.


  Los demás le imitaron y como mejor pudieron, volvieron de nuevo al llano. El mormón que les mandaba, impresionado por la aparatosa caída, no se atrevió a censurarles el descenso ni a ordenar que volviesen a emprenderlo de nuevo.


  Con espanto rodeaban al caído. Tenía la cabeza destrozada y su cuerpo presentaba tremendas magulladuras.


  El mormón, rabioso, murmuró:


  —No me explico cómo pudo escurrirse de ese modo. Parecía que había encontrado un agujero a juzgar por la posición y quizá al incorporarse puso mal el pie y perdió el equilibrio.


  Su aguda mirada descubrió el revólver enfundado y tiró de él examinándole. Estaba completamente cargado.


  —No hubo tiros, murmuró—nadie ha captado detonación alguna y su revólver está intacto.


  Uno, indicó:


  —¿Y el rifle?


  —¿El rifle? Cierto, lo llevaba a la espalda.


  —El arma no ha caído—afirmó uno—la hubiésemos visto también y estaría por aquí.


  —Así es. Quizá se armó de él por si acaso y ha debido quedar enganchado en algún saliente de la roca. No se explica de otra manera.


  —Sí, pero por un rifle no merece la pena jugarse la vida y más en el sitio donde ha caído él—indicó otro antes de que el jefe se adelantase a ordenar que subiesen en su busca.


  —El rifle es lo de menos—masculló el mormón—lo de, más es que hemos perdido de vista a ese tipo y no hemos sufrido el número de bajas que nos ha causado para volver con las manos vacías, aparte de que si le dejamos escapar, volverá al poblado, dará cuenta de lo sucedido y ese maldito sheriff culpará a Yore de esta emboscada. Pase lo que pase no podemos volver sin haberle cerrado la boca para siempre. Después, que le busquen y busquen a quien haya podido acabar con él.


  —¿Qué vamos a hacer entonces?—preguntó uno.


  —Si aquí está, de aquí no puede salir y por lo tanto, aquí nos vamos a quedar hasta que se vea obligado a dar la cara. No tiene comestibles, ni agua y el hambre y la sed le obligarán a jugárselo todo a una carta desesperada, pero esta vez los triunfos serán nuestros, porque ni tiene caballo para huir, ni podrá romper el cerco para escapar. Nosotros podemos aguantar aquí hasta ocho días y en este tiempo tendrá que resolverse todo.


  Los mormones respiraron coa alivio. No les importaba desafiar el peligro de una lucha, pero sí les imponía recibir la muerte como la había recibido su compañero.


  El mormón dio orden de que buscasen una sima o un agujero donde poder enterrar el cadáver y después despachó a otro de sus hombres para que regresase al lugar donde habían quedado los otros caballos y los caídos para que se enterase de lo que había pasado y cómo se encontraban los heridos.


  Él no quería dejar abandonado aquel lugar porque estaba empezando a calibrar el valor y la astucia de Marcus y temía que fuese capaz de burlar a sus hombres si él les dejaba de su mano.


  Acamparon en el vano y a media tarde volvía el desplazado con el compañero que quedaba cuidando de los caídos. Traían tres caballos, entre ellos el de Marcus, que cojeaba y un cuerpo atravesado en una de las sillas. Era el único superviviente de la primera escaramuza y se encontraba en un estado bastante grave.


  —¿Y los otros?—preguntó brutalmente el mormón.


  —Los otros murieron, jefe—dijo uno—. Según ha declarado Josef, al rodear la vuelta de la senda, sus caballos tropezaron con otro caído y rodaron en un horrible montón. Entonces el perseguido, que se amparaba en una peña, les baleó fieramente sin darles tiempo a defenderse.


  El mormón examinó al herido. Tenía un balazo en el vientre y su estado era desesperado.


  —Dejarle por ahí en un lado. No creo que se pueda hacer nada con él.


  Y sin preocuparse más del herido, se dispusieron a armarse de paciencia en espera del momento en que Marcus se viese obligado a dar la cara.


  Marcos había vuelto a colocar las piedras en el saliente de la boca de la cueva y protegido por ellas podía descubrir algo de lo que estaba sucediendo abajo. Así había visto cómo los demás exploradores asustados por la caída de su compañero, habían desistido de continuar subiendo, alejando de este modo el peligro que corría. Pero cuando les vio descolgar los sacos de las sillas y buscar lugares donde sentarse, comprendió la maniobra de sus contrarios. Estaban dispuestos a no abandonar el vano, en tanto abrigasen la más leve esperanza de descubrirle y como al parecer contaban con medios para permanecer allí no horas, sino algunos días, la situación que con ello le iban a crear sería terrible.


  Porque él carecía de todo y ya la sed en particular empezaba a atormentarle. Este era un nuevo peligro que no sabía cómo poder hacer frente.


  ¿Qué le traería la noche cuando llegase? ¿Podría desafiar también la muerte intentando en las sombras ganar completamente las alturas para intentar un descenso por la parte contraria y dejar burlados a sus perseguidores? Esta era una incógnita que no sabía si la podría resolver.


  Ahora contaba con un rifle, pero ¿de qué le valdría? Por sorpresa podía disparar contra uno o dos a lo sumo, pero el vano era grande, podían retirarse al otro lado y no habría resuelto nada, en cambio, quedaría cercado sin posibilidades de salir de allí.


  Lo mejor era esperar que la noche llegase y según se presentasen las cosas así procedería.


  Fueron horas de angustia para él, la sed le atormentaba y para distraerla un poco, se metía piedrecitas en la boca hasta calentarlas y cambiarlas por otras.


  Por fin anocheció, las sombras se fueron haciendo más densas y llegó un momento en que el paisaje se borró completamente a sus ojos.


  Así no podía hacer nada. Aventurarse a iniciar el ascenso de lo que faltaba por subir sólo tanteando el terreno era un locura y no quiso intentarla.


  Sus sitiadores, seguros de que en aquellas condiciones su enemigo nada podía intentar y abrumados por el silencio reinante y por las sombras que les envolvían, se dejaron vencer por el sueño. A la entrada del corte había quedado un vigilante guardando la salida, pero tampoco podía hacer nada por cumplir su misión, porque las sombras eran absolutas.


  Pero sobre las tres de la mañana, una claridad azulada empezó a dibujar las cresterías de los farallones. Era un reflejo de luna lejana escondida tras algún picacho que despedía sus rayos hacia arriba e iluminaba las alturas.


  Marcus se dio cuenta de ello y se asomó discretamente. El resplandor no llegaba a la parte baja y sólo era un halo tenue, pero bastante luminoso en las crestas.


  Pero desde donde se encontraba podía distinguir con bastante precisión el trozo de pared que quedaba por escalar. Los salientes continuaban mostrándose propicios a la escalada y sintió la tentación de iniciarla. Si sus enemigos dormían confiando en que con las sombras estaba atado de pies y manos, en menos, de diez minutos con habilidad, decisión y sangre fría, conseguiría llegar a las crestas, después lo que el destino le tuviese reservado al lado contrario, Dios lo diría.


  Repasó el rifle para convencerse de que funcionaría en el momento que requiriese su uso, se lo colgó al hombro y persignándose devotamente, se lanzó a la conquista de las alturas. Si desaprovechaba aquella posible ocasión, quizá no se le presentase otra tan propicia, aunque aquella no fuese completamente segura.


  Salió de la cueva, tanteó el terreno con la mirada y con decisión y valentía se lanzó a la escalada.


  Poseía como ventaja ser hombre a quien no le acuciaba el mareo. Había escalado picos altísimos por capricho y se sabía seguro de la cabeza. En tanto la pared respondiese al intento, lo demás no le preocupaba.


  Con cierta lentitud empezó a ascender y a medida que ganaba distancia, la claridad se hacía más precisa y le envolvía en su halo. Si la luna trasmontaba el picacho que la ocultaba, su luz se derramaría pared abajo hasta alcanzar el llano y él quedaría dibujado en negro como un monigote en el oscuro talud.


  A medida que ganaba terreno, el corazón empezaba a adquirir un ritmo más acelerado. Pensaba si cuando estaba tan próximo a conquistar la meta soñada, algún imponderable lo frustraría.


  Se detuvo un momento angustiado y miró hacia arriba. Le pareció que la mella más próxima para meterse en la cresta se hallaba a unas cuatro yardas. Cosa muy escasa que parecía carecer de importancia, pero que para escalarla podía consumirse aún ocho o diez minutos.


  Sudaba como un condenado. El corazón le decía que estaba jugándose la vida a cara y a cruz y que en algún momento iba a caer la moneda que decidiese su futuro.


  Y de repente estalló el peligro. Alguien que no debía dormir en el llano o que despertó inoportunamente, al mirar hacia arriba por instinto o por recelo, descubrió la sombra de Marcus gateando por los salientes casi al borde de la cresta y con un grito agudo llamó la atención de los demás.


  —¡Allí, allí arriba, mirad!¡Que se escapa!


  Fué un momento de confusión en el que nadie acertó a hacer nada. Dominados por la sorpresa y quizá un poco por las reminiscencias del sueño cortado tan bruscamente, perdieron algunos minutos en tomar resolución alguna, en tanto Marcus, al darse cuenta de que había sido descubierto y en un terrible esfuerzo de brazos y piernas desafiando la muerte por subir más aprisa, ganaba veloz la distancia que le faltaba para coronar el farallón y cuando alcanzaba la mella con sus endurecidas manos y trataba de izarse acrobáticamente, vibraron varios disparos de rifle. Los mormones, apresuradamente, comprendiendo que se les escapaba, habían disparado sobre él de una manera atolondrada.


  Pero aun así, las balas se estrellaron en el reborde de la cornisa, unas, más cerca y otras más lejos y alguna de las que estuvieron más próximas a poder alcanzarle, hicieron estallar la piedra en dientes de fragmentos pequeños y agudos que por la fuerza del choque salieron despedidos como diminutos proyectiles con fuerza peligrosa.


  Dos de ellos le rozaron la frente produciéndole dos rasguños quemantes y de agudo dolor, pero Marcus, despreciando el dolor físico y temiendo recibir algo más peligroso por la espalda, realizó un último y poderoso esfuerzo y logró adosar el estómago al reborde de la cornisa y en un balanceo brusco sobre el vacío se arrastró hacia dentro y desapareció de la vista de los mormones cuando afinando éstos algo más su puntería, enviaban una docena de balas al lugar justo por donde acababa de desaparecer.


  La tensión nerviosa que le había mantenido firme en realizar aquella última parte de su fuga se pulverizó apenas alcanzó su ansiada meta y quedó de bruces sobre la piedra, casi desmayado y sintiendo unos pinchazos en el corazón que le parecía que se lo estaban traspasando con agudas puntas de cuchillo.


  Hasta que poco después se fue serenando, pero aun así, sus piernas le temblaban y parecía que todo el vigor de su cuerpo joven se había quedado en la hoguera, de aquéllos momentos dramáticos.


  Había salvado lo peor, pero no todo. Aún quedaba mucho por orillar, pero en tanto no luciese el sol, nada debía intentar ni tampoco podría dado el estado de nerviosismo y agotamiento que le agarrotaba.


  ¿Qué pasaría ahora abajo en el llano? ¿Qué medidas tomarían sus enemigos para evitar que se les escapase de las garras? ¿Qué configuración adquiriría el paisaje que tenía al otro lado y qué medios posibles de comunicación poseería para permitir a sus contrarios volver a acorralarle, aunque fuese variando de escenario?


  Porque ahora, la duda estribaba en esto. Si había alguna manera de poder rodear aquel farallón y salir al lado contrario, poco habría ganado con aquel esfuerzo fatigoso y dramático, si ahora el asedio podían organizarlo en la parte contraria. Este era un problema que le inquietaba, porque no le aclaraba la situación. Pero era mejor no atormentarse con incógnitas que ignoraba si existían. Lo mejor era esperar a que saliese el sol y cuando la luz del día le permitiese abarcar el paisaje, entonces sería llegado el momento de preocuparse o tomar decisiones.


  Y así, con los nervios en tensión, esperó pareciéndole que la noche duraba una eternidad.


  De vez en vez, con mucha discreción se asomaba un momento al corte para mirar hacia abajo. La luz lunar no llegaba hasta el fondo y apenas si distinguía algún bulto confuso, pero en cambio, a sus oídos llegaban los gritos de rabia de sus burlados enemigos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  BURLANDO LA TRAMPA


  


  Por fin amaneció y Marcus, anhelante, oteó el horizonte con ansia. De lo que el amanecer le revelara podía depender su salvación o no.


  Pronto comprobó que el talud por donde había ascendido presentaba por el lado contrario parecidas características, si bien en su falda no se abría ningún vano como el que tenía a su espalda, sino que moría entre otros cerros, ribazos de gran altura y demás accidentes propios de un lugar tan abrupto como aquel.


  El descenso no sabía si sería tan factible como por la cara contraria, pero con paciencia y dominio de nervios seguramente lograría dominarlo.


  Ahora, la incógnita estribaba en lo que sus enemigos consiguiesen hacer para cortarle la retirada, pues aunque aquel paisaje era bronco, quizá no costase mucho trabajo encontrar pasos adecuados que les permitiesen situarse en aquel lado antes de que tuviese tiempo de abandonar tan peligrosa posición y desaparecer sin dejar rastro Y entendió que debía no perder minuto en acometer la peligrosa tarea. Los minutos podían valer enormemente para quien mejor supiese aprovecharlos.


  Antes de emprender el descenso, quiso saber qué sucedía en la parte baja contraria donde había dejado a sus burlados enemigos y se asomó con discreción por un momento quedó tenso al descubrir que estaban realizando velozmente sus preparativos para abandonar el vano y buscar la manera de salirle al paso por la cara contraria del farallón.


  Hasta el herido que tenían tumbado junto a la pared rocosa le estaban colocando sobre la silla del caballo para sacarlo de allí.


  Y súbitamente, el bravo Marcus concibió una idea genial que de salirle bien sería un golpe maestro contra sus contrarios.


  La idea sencilla consistía en aprovechar el abandono de aquel lugar para descender, no por el lado contrario, cosa que parecían dispuestos a querer evitar, sino por el mismo sitio por donde había subido.


  Posiblemente esta idea no se les había ocurrido. Obsesionados por su audacia de escalar hasta la cúspide el peligroso farallón creían seguro su decisión de salvar la persecución por el lado contrario y en su afán de impedirlo, se disponían a buscar los pasos contrarios y cortarle la retirada.


  Y no lo pensó más. Apenas hubo desaparecido del vano el último de los mormones, volvió a iniciar el descenso con la misma energía y dominio de nervios que emprendió la escalada, con la ventaja ahora de que no temía,—al menos por el momento—que nadie intentase balearle desde abajo. Con toda la rapidez que le fue posible, pero sin cometer imprudencias, fue descendiendo yarda a yarda con el corazón henchido de alegría. Nadie se asomaba a vigilar aquella parte y todo parecía sonreírle al final de tantos peligros corridos.


  El único inconveniente serio que se le iba a presentar una vez en terreno llano, era la falta de montura para escapar más aprisa. Si intentaba llegar a Thistle, tendría que recorrerse ocho millas a pie, jornada dura que además presentaba el inconveniente de que sus enemigos pudiesen darse cuenta de su maniobra y perseguirle con tiempo de evitar que llegase al poblado y si retrocedía para volver a Tucker, entonces la caminata sería más larga, pues habría de recorrer unas doce millas.


  Pero no tenía opción. No había pueblos intermedios entre ambos y debía optar por alguno de los dos.


  Más como no tenía tiempo de decidir si conseguía dejar a su espalda las estribaciones del monte y en ellas a los feroces mormones, sólo se preocupó de seguir el descenso con todo el cuidado posible para no caer como había caído su enemigo.


  Por fin, tras un penoso esfuerzo que le hizo sudar copiosamente, logró poner el pie en el llano. Había salvado lo más difícil, pero faltaba saber si también había evadido los demás obstáculos.


  El hambre y la sed le atormentaban, pero allí en aquel lugar árido no había al menos algún arroyo o pequeño manantial. Todo era roca viva, pelada de toda vegetación y tendría que seguir aguantando aquel feroz tormento que empezaba a ponerle febril.


  Con el rifle del mormón y su revólver en la mano como medida de precaución, avanzó silencioso hacia la grieta por donde había penetrado. El instinto le advertía contra aquella aparente soledad que podía ser una hábil trampa para cazarle.


  Deslizándose cautamente pegado a una de las paredes de los ribazos que encerraban la grieta avanzó con la mirada fija en la salida y cuando estaba a punto de alcanzarla, se detuvo, se arrojó al suelo y arrastrándose un poco alcanzó el reborde de la pared rocosa y miró anhelante al frente.


  Una mueca de ira se dibujó en sus resecos labios al descubrir que uno de sus perseguidores había quedado vigilando la salida del estrecho cañón. El mormón que mandaba aquella tropilla de indeseables no era tonto y se había puesto a cubierto para el caso de que por cualquier incidencia su enemigo concibiese la idea de volver sobre sus pasos, mientras ellos rodeaban el farallón para salir a su encuentro.


  El mormón tenía a su lado el caballo y al hombro terciado el rifle. Marcus, tumbado en el suelo, le seguía con mirada turbia preguntándose qué podía hacer para eliminarle y dejar el paso franco.


  Podía hacerlo impunemente disparando sobre él, pero la detonación vibraría en ecos por todo el monte y sería como un clarín de guerra para sus enemigos, quienes acudirían veloces poniéndole de nuevo en situación angustiosa.


  Sin embargo, algo tenía que hacer. Perder allí las horas tontamente era tanto como conceder todas las ventajas a sus enemigos, pues si llegaban a sospechar que no descendería por donde le esperaban regresarían de nuevo al vano y su situación se agravaría aún más.


  Ya no podía resistir el hambre y sobre todo, la sed y allí, casi al alcance de su mano, había un saco con alimentos, un odre que debía contener agua, todo colgado en la silla y además, un caballo que le sería de una utilidad grande para escapar.


  Si el caballo era bueno, quizá aun aprovechando la alarma con los disparos, pudiese adelantarse a los mormones en la carrera si éstos tardaban un tiempo relativamente beneficioso en volver sobre sus pasos e intentar la persecución. No cabía otra fórmula que jugar aquella carta peligrosa y cuanto antes la jugase, mejor.


  Y se dispuso a enfilar al mormón con el revólver para asegurar el disparo y eliminarle cuanto antes.


  Pero cuando movía el arma, se detuvo. El vigilante, dando unos pasos, avanzó hacia la grieta,quizá para echar un vistazo al interior del vano para convencerse de que el perseguido no aparecía por aquella parte.


  Marcus se puso en pie rápidamente, se pegó al borde del talud y esperó tenso. Si el mormón seguía avanzando y penetraba en la grieta, el panorama variaría fundamentalmente para él.


  Y en efecto, el espía avanzó sin sospechar el peligro que le acechaba y cuando iba a entrar en la grieta, quizá por instinto, quizá porque logró descubrir a Marcus, dio un salto hacia atrás e intentó sacar el revólver de su funda.


  Marcus como un tigre saltó sobre él para impedirlo y al choque ambos cayeron a tierra confundidos y revolviéndose para aprestarse a la lucha y vencerse mutuamente.


  Marcus intentó golpear al mormón con su pesada arma pero aquél le aferró el brazo con mano dura y con la contraria intentó meterle los dedos en los ojos.


  El fugitivo evadió la maniobra, dejó caer el Colt y se aprestó a vencerle con sus armas naturales. Si conseguía clavarle los dedos en el cuello, terminaría con su dura resistencia, pues se trataba de un tipo de una fortaleza demasiado áspera a quien no se le podía dominar con relativa facilidad.


  El mormón luchaba con fiereza; sabía que era su vida la que-estaba en juego y que no podía esperar ayuda de nadie y multiplicaba sus esfuerzos para sacudirse la mortal presión de su enemigo, quien a su vez multiplicaba sus esfuerzos para poner fuera de combate al mormón y poder escapar de allí antes de que fuese demasiado tarde.


  La pareja enzarzada como gatos rabiosos rodaban por el duro piso como una doble pelota. Ninguno soltaba a su enemigo para no darle ventaja alguna y el forcejeo era terrible y espectacular.


  Los dos buscaban la posición ventajosa de quedar encima del contrario para anular su tenaza, pero cuando alguno lo conseguía, el otro en un esfuerzo continuado se sacudía el peso del rival y de nuevo rodaban para intentar otra vez la difícil maniobra.


  Hasta que una de las veces, Marcus consiguió aprisionar de una manera más contundente a su enemigo y con rapidez brutal pudo cogerle por el cuello y zarandearle haciendo que su cráneo golpease contra la dura roca del piso.


  El cráneo del mormón producía un ruido sordo cada vez que chocaba con la piedra y en su interior parecían explotar granadas de mano, hasta que la conmoción pudo con él y dejó de ofrecer resistencia alguna. Había perdido el conocimiento.


  Marcus se levantó jadeante y sudando como un condenado. Le había costado un terrible esfuerzo deshacerse de aquel peligroso rival, mucho más teniendo en cuenta su estado de debilidad, el agotamiento por los ejercicios realizados en las escaladas y la sed que le estaba poniendo al borde de la locura.


  Por ello, apenas vio inmóvil al vigilante, sin preocuparse de las erosiones que acusaba, se lanzó como una fiera al odre que pendía de la silla y lo aferró con trémula mano. El odre estaba a medio vaciar, pero su contenido agotado hasta el límite le aplacó mucho la sed.


  Ahora, si podía escapar, no le faltarían arroyos en el camino donde llenarlo de nuevo. Lo principal era desaparecer de allí antes de que retrocediesen los mormones. Por un momento estuvo tentado de abandonar al vencido, pero reaccionó veloz. Le interesaba llevárselo para obligarle a hablar. Su declaración podía ser muy interesante a la hora de pasar cargos a los instigadores de aquel cobarde plan de ataque.


  Y por ello, a pesar de lo que significaba como estorbo y aun como retraso en la marcha para la velocidad del caballo, lo levantó en vilo, lo atravesó por delante de él en la silla y saltó a la grupa del caballo. Luego, lo puso en marcha cuidando de llevar por delante el rifle dispuesto a vomitar plomo al menor síntoma de alarma. Y sin perder tiempo, tratando de recordar el camino recorrido, cuando se vio obligado a internarse por aquellos parajes de infierno, abandonó el vano buscando la salida a la senda.


  A medida que avanzaba, parecía ir reconociendo parte de aquel difícil paisaje, hasta que por fin encontró una fisura transversal que le pareció ser la misma por donde había entrado.


  Si era o no era, para el caso resultaba lo mismo. Ella le había llevado a la senda que era lo interesante. El resto carecía de importancia.


  Ya en mejor terreno para galopar, azuzó el caballo y se encaminó a Thistle por ser el poblado más cercano. Allí se pondría en contacto con el sheriff, le entregaría el preso, le explicaría lo sucedido y recabaría de él si aún era tiempo la ayuda material para regresar en busca del resto de los mormones y batirles en las cortadas o apoderarse de ellos si era posible.


  Nadie le persiguió. Sin duda, sus enemigos, obsesionados por su presencia en lo alto del farallón, no se habían dado cuenta de su fuga audaz y debían continuar esperando el momento de apoderarse de él de alguna manera.


  Entró en el poblado con su extraña carga viéndose obligado a atravesar la calle principal con el cuerpo inanimado del mormón, cuya cabeza ensangrentada acusaba los feroces golpes recibidos contra el piso de roca y cuando se detuvo a las puertas de las oficinas del sheriff llevaba a su zaga más de cincuenta curiosos que anhelaban conocer detalles de aquella escena.


  Marcus, acusando a su vez en el rostro y en la ropa las huellas de la feroz lucha, se apeó del caballo y llamó a la puerta.


  El sheriff acudió a la llamada y al enfrentarse con el cuadro, exclamó:


  —¿Qué es eso? ¿Qué sucede?


  Marcus, incisivo, repuso:


  —Por favor, sheriff, no perdamos tiempo que el tiempo es oro. Haga el favor de ayudarme a entrar a este sapo y dentro le daré cuenta del caso.


  Entre ambos trasladaron el inanimado cuerpo del mormón al despacho depositándole sobre un banco. De modo inmediato, Marcus dijo:


  —¿Usted conoce en este poblado algún vecino que se llame Víctor King?


  —No, desde ahora mismo puedo asegurarle que ninguno de los aquí censados se llama así.


  —En ese caso, supongo que esta carta la considerará usted apócrifa.


  —Por lo menos, sigo asegurando que no pertenece a ningún habitante del poblado—repuso después de leerla.


  —Me alegro que lo afirme así, aunque yo también estaba seguro de ello, pero necesitaba constatarlo por si existía, en cuyo caso, merecería la pena ocuparse de él.


  —Y ahora, con motivo de esta carta, escuche lo que le voy a contar que es muy interesante.


  Le explicó de una manera sucinta, pero expresiva, todo el proceso de su viaje desde que el ranchero a quien servía le llamara para entregarle la carta, hasta el momento de su llegada al poblado con el mormón herido. El sheriff le escuchó con la boca abierta por el asombro y exclamó;


  —¿Y todo eso, por qué?


  —Sencillamente, porque esta gente son todos mormones y han tratado de matarme porque me creen el autor de la muerte del hijo de uno de ellos. No han estado conformes con la actuación del sheriff y las pruebas en contra aportadas y pretenden deshacerse de mí por eso y porque existe un antagonismo antiguo entre esa familia y la mía. Los Yore son todos unos bichos venenosos; mi padre tuvo que herir a uno dejándole medio inútil por salir en defensa de una hermana mía y otro de ellos hacía objeto de acosos incalificables a mi prometida. En vista de que no pudieron eliminarme por la vía legal, lo han intentado apelando a la añagaza y a la emboscada y si me he librado de ello ha sido por apoyo de la Providencia.


  —Pero no soy yo sólo quien estaba o está en peligro, hay en Tucker dos mujeres indefensas que pueden ser también víctimas de las iras de estos sapos y tiemblo por ellas. De todas formas, yo pretendo, si es posible, que organice usted una fuerza con vecinos decididos que quieran contribuir a intentar apoderarnos de esos indeseables. Es posible que creídos de que aún estoy por las alturas se encuentren en las estribaciones del monte y si así fuese, merecería la pena apresarlos. De sus declaraciones dependerá poner al descubierto quién organizó esa emboscada y quién sabe si algo más trágico para darle su merecido.


  El sheriff, tras meditar un momento, repuso:


  —Se puede intentar, pero no sé si con tiempo para alcanzarles aún. De todas formas, tengo el deber de hacer lo que esté en mi mano para conseguirlo y vamos a ver si es posible. Puesto que hay tanto curioso en la puerta, voy a ver si entre ellos hay algunos dispuestos a secundarnos. Espere un momento.


  Salió fuera y el grupo le rodeó inquiriendo detalles de la presencia del forastero con su dramática carga. Pero el sheriff, en lugar de satisfacer su curiosidad, exclamó:


  —Escuchad, tiempo tendréis de saberlo todo. Ahora lo que me urge es reunir una docena de hombres decididos que se presten a acompañarnos a unas millas de aquí para apresar si es aún tiempo a una docena de mormones que han intentado cometer un repugnante crimen en la persona de ese hombre que está ahí dentro. Corred la voz por el poblado y si quedan en él hombres decididos a intentar seguirme, que se presenten aquí dentro de media hora a caballo y con rifles. Vamos, daos prisa por si aún llegamos a tiempo.


  Y sin querer añadir más detalles, volvió dentro cerrando la puerta.


  El público se dispersó comentando las palabras del sheriff y los más decididos parecieron dispuestos a prestarle la ayuda pedida.


  Cuando el sheriff volvió a las oficinas, el prisionero parecía recobrar un poco la noción de la vida y a requerimientos de Marcus, el sheriff se dispuso a ayudarle a tal recuperación.


  Entre ambos le llevaron a la corraliza donde le metieron la cabeza en un balde de agua y con otro más pequeño le administraron unas rústicas duchas hasta conseguir que recobrase la noción, aunque algo mermado de facultades.


  Luego, le trasladaron de nuevo al despacho donde el sheriff le increpó con voz cortante:


  —Bueno, sapo asqueroso, vamos a ver si nos ponemos de acuerdo en beneficio suyo y declara toda la verdad de su intervención y de la de sus compañeros en esa miserable emboscada que han tendido ustedes a este hombre en la senda del monte. Díganos algo que la justifique.


  El mormón miró ferozmente a Marcus y clamó;


  —No sé nada, no diré nada.


  —¿No dirá nada? Bien, peor para usted, porqué admitiré una denuncia contra usted particularmente por intento de asesinato con premeditación y alevosía.


  —Yo no he intentado asesinarle.


  —¿Que no? Usted formaba parte de la partida que le acechó desde las alturas en la senda y dispararon contra él desde lo alto de un talud. También formó parte de la cuadrilla que pretendía aniquilarle en lo alto de un farallón.


  —Yo no he hecho nada más que cuidar de que no se escapase por la fisura que me ordenaron defender. Él me sorprendió y estuvo a punto de matarme.


  —Obró en defensa propia, ¿por qué le perseguían?


  —No lo sé.


  —Más vale que hable y saldrá mejor librado. Nosotros tenemos ciertos datos para asegurar que son ustedes asesinos a sueldo por cuenta de la familia Yore.


  —Yo no sé nada. A mí me ordenó el jefe de nuestra secta en Tucker seguirle y obedecí. No podía negarme.


  —¡Muy bonito! De forma que son ustedes tan borregos, que si el jefe de la secta les ordena cometer un asesinato, lo cometen sin protestar.


  —Yo no podía negarme, ninguno podíamos negarnos.


  —¿Por qué?


  —Porque hubiese sido peor para nosotros. Le debemos obediencia absoluta bajo penas severas.


  —¿Quién es ese jefe que les ordenó tal cosa?


  —Nap Holmes, el ayudante de nuestro máximo jerarca.


  —¿Qué órdenes les dio?


  —Seguirle y contribuir a apoderarnos de este hombre. Lo necesitaban para algo.


  —¿Lo necesitaban, o necesitaban su cadáver?


  —No lo sé, eso era cosa de Nap.


  —¿Usted habita en Tucker?


  —No. Ninguno de nosotros somos de allí. Estamos avecindados en Springville.


  —¿Por qué les buscó allí si el asunto radicaba en Tucker y allí hay más mormones?


  —No lo sé. Sería porque no quiso que nadie de allí tomase parte en este asunto.


  —Claro, para que no se echase en falta a ninguno de allí y demostrar que a ninguno del poblado se le podía achacar el asesinato de este hombre. En fin, ¿no tiene nada que alegar en su descargo?


  —Nada. Cumplí órdenes de nuestro jefe y nada más.


  —Está bien. Ya hablaremos de eso y de algunas otras cosas. De momento le voy a dejar bien encerrado en mis jaulas mientras intento traerle compañía. Después será cosa que incumba a mi compañero el sheriff de Tucker.


  Lo trasladó a las jaulas, en tanto Marcus, un poco más calmado, había rebuscado en el saco de viaje del preso y extraído de él algunas de las provisiones de reserva que devoraba con hambre de lobo.


  El sheriff preparó su caballo y su rifle y luego facilitó agua para el odre de Marcus. Así transcurrió la media hora concedida a los vecinos para reclutar voluntarios que quisieran acompañarles a la montaña.


  Cuando se cumplía el plazo, diez vecinos a caballo con el rifle en bandolera, se habían agrupado frente a las oficinas. Se sentían orgullosos del requerimiento y parecían héroes de caballería dispuestos a llevar a cabo la hazaña bélica más destacable de la historia.


  El sheriff y Marcus se unieron a ellos y a galope tendido abandonaron el poblado encaminándose al lugar donde Marcus suponía que podría encontrar a los mormones.


  Durante el camino, el sheriff informó someramente a sus improvisados comisarios de los motivos de aquel requerimiento y todos prometieron poner de su parte cuanto les fuese posible para apoderarse de aquella peligrosa partida si llegaban a tiempo.


  Por fin alcanzaron la senda en su parte más próxima al lugar del dramático incidente y Marcus, en vanguardia, buscó la grieta por donde le habían obligado a penetrar en su huida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  PRUEBAS IRREFUTABLES


  


  Cuando creyó reconocer la grieta, se detuvo diciendo:


  —Por aquí me parece que fue. Si no es ésta, es otra muy similar, pero no tardaremos en comprobarlo, porque si es, tiene que desembocar en el vano donde me dejaron encerrado.


  El sheriff ordenó desenfundar las armas y avanzar con precaución. Podían estar por las inmediaciones la partida de atacantes y no debían dejarse sorprender.


  Avanzando con precaución llegaron al lugar donde se abría el cañón que conducía al vano. Marcas lo señaló diciendo:


  —Aquí fue donde sorprendí a mi prisionero y luché con él. El vano está al otro lado de la salida del cañón.


  —Pues adelante. Posiblemente sigan husmeando en torno a la otra pared del ribazo, o se habrán largado si se han dado cuenta de la desaparición de usted y de su vigilante. Fracasados en sus ansias de apoderarse de usted, su situación ya es peligrosa para ellos.


  Avanzaron en silencio y cuando Marcus que iba en cabeza se disponía a entrar en el vano, frenó en seco su montura y retrocedió diciendo en voz baja:


  —Me parece que han vuelto al vano. He oído hablar.


  Tras un momento de vacilación, elsherifftomó una decisión drástica:


  —Si están como si no están, vamos a entrar como si estuviésemos seguros de que están en efecto. Preparen todos sus revólveres e imítenme. Vamos a entrar en tromba y nada de vacilaciones ni miramientos. Disparen sin titubear contra los primeros que se echen a la cara y si no están dispuestos a caer todos, que arrojen las armas al suelo, pero entre sus vidas y las nuestras, las nuestras las primeras.


  Se puso al frente del pelotón al lado de Marcus, desenfundaron los revólveres y a un gesto del sheriff se lanzaron como un alud por las pocas yardas de cañón que aún quedaban por recorrer para desembocar en el espacioso claro.


  Marcus no se había equivocado. Los mormones, cansados de esperar y registrar por el lado opuesto del farallón al no descubrir a su enemigo, tuvieron el presentimiento de que si no había optado por permanecer allí arriba escondido hasta que se hiciese de noche, podía haber intentado el descenso por el mismo lado que subió y decidieron volver al vano.


  Cuando no vieron al vigilante junto a la entrada del cañón, Nap, el que mandaba la partida, se tensionó. O lo encontraba dentro del anfiteatro, o tendría que admitir que había calibrado muy por bajo la osadía del perseguido y éste no sólo había abandonado las alturas, sino que incluso había escapado librándose de la vigilancia del guardián.


  Sin embargo, lo que le extrañaba era no descubrir el cadáver de éste. Si Marcus había escapado, lo lógico era que una vez eliminado aquel estorbo, hubiese abandonado el cuerpo de su enemigo y sin embargo, no había ni rastro de él. Esto era lo que más le había preocupado.


  Y al no descubrirlo dentro, se sintió nervioso. No acertaba a explicarse la desaparición y por si Marcus había matado al vigilante y había escondido su cadáver, se entretuvo trágicamente dando orden de que registrasen todos los accidentes del vano para descubrirle.


  Y se disponían a desaparecer de allí furiosos por el fracaso, cuando de repente, el alud de comisarios delsheriffpenetraba en tromba en el vano con losColts empuñados abriéndose en abanico para mejor cortar el camino a los mormones y para ofrecer un menor blanco si éstos reaccionaban tratando de defenderse.


  Un tableteo de disparos hechos casi al unísono retumbó en el recinto buscando a los mormones, en tanto la voz ruda del sheriff, gritaba:


  —Al suelo todo el que no quiera quedarse aquí para siempre.


  La contestación fue devolverle el plomo a través de los revólveres de los mormones. Casi todos ellos estaban ya a caballo para emprender la marcha y pretendieron aprovechar sus monturas para lanzarse sobre el inopinado enemigo y abrirse paso a tiros para intentar la huida. Pero la primera descarga había abatido a tres antes de que les diese tiempo a reaccionar y cuando empezaron a hacer uso de las armas, una nueva descarga había abatido a dos hiriendo a algún otro.


  Durante unos momentos hubo un revuelo de caballos lanzados unos contra otros en el furor de la pelea, pero las bajas sufridas con tanta rapidez por los sitiados habían dejado en inferioridad de condiciones para poder aspirar a evadir el cerco.


  En pocos minutos, casi todos habían caído de sus monturas abatidos por el fuego certero de los ayudantes de sheriff, incluso el que parecía ser el jefe,quien con dos balazos en el cuerpo se había resistido a caer del caballo y hasta había conseguido herir,aunque por fortuna de poca consideración, a dos delos vecinos del poblado. Pero había terminado por caer y se retorcía en el suelo víctima de los agudos dolores que le producían sus heridas.


  La ruda aunque breve batalla había terminado. Sólo dos de los acosados se habían arrojado al suelo tirando las armas y los demás yacían muertos y otros heridos de más o menos gravedad.


  Elsheriffy sus acompañantes se apresuraron a acudir en auxilio de sus compañeros heridos, pero pronto comprobaron que no era nada grave. Uno tenía un aparatoso bocado en un brazo y el otro una rozadura en la frente que aunque sangraba mucho, carecía de profundidad.


  Dos caballos también habían recibido lesiones, pero en medio de todo, habían tenido suerte, pues las bajas eran nimias comparadas con las de sus contrarios.


  Esto se debía a la decidida actitud del sheriff ordenando disparar antes de entrar en conversaciones peligrosas y así, la sorpresa les había dado la victoria a costa del menor quebranto.


  Y tras este examen de sus compañeros, se entregaron a la tarea de examinar a los mormones.


  Los dos que obedecieron la orden y que por lo tanto habían salido ilesos de la refriega, fueron sólidamente amarrados y en cuanto a los caídos, poco se podía hacer por ellos. Dos agonizaban y no tardarían en pasar a mejor vida, otro parecía bastante grave y uno no ofrecía mucho cuidado. En cuanto al jefe, tenía un balazo en el pecho y otro en un muslo que se lo había atravesado de parte a parte.


  Marcus, que se encontraba radiante por éxito obtenido, preguntó:


  —¿Qué hacemos ahora, sheriff? Este tipo nos interesa mucho, pues siendo el jefe, es quien puede hacer declaraciones muy importantes que pongan de relieve el motivo que les guio a tenderme la emboscada y quién la organizó. Convenía atenderle no sea que pueda morir y nos deje sin su valioso testimonio.


  —Muy bien. Nos lo vamos a llevar al poblado para que el médico se ocupe de él. En tanto mis convecinos cuidarán de buscar un sitio donde enterrar los muertos para que no sirvan de alimento a las alimañas y los heridos que puedan ser trasladados al poblado los llevarán como mejor puedan. Usted se hará cargo del herido y yo de los dos prisioneros que también nos pueden ser útiles.


  Elsheriffdio las órdenes oportunas y tras cargar el ensangrentado cuerpo de Nap en uno de los caballos, los presos fueron atravesados en otros y la pequeña comitiva se puso en marcha hacia el poblado, en tanto que los demás quedaban en el vano para cumplir las órdenes del sheriff.


  Cuando llegaron al poblado, la gente en pleno estaba apostada en la calle Principal a la espera del regreso del sheriff y sus hombres. El hecho de desconocer el motivo de aquella concentración de fuerzas, les intrigaba aún más y estaban ansiosos por saber las causas.


  La llegada de la pequeña avanzadilla con su impresionante botín levantó una tempestad de gritos. Todos preguntaban por los que habían quedado en las estribaciones del monte, asustados, creyendo que habían caído en la pelea, pero el sheriff les tranquilizó diciendo que quedaban recogiendo muertos y heridos y que más tarde regresarían al poblado.


  Depositando el cuerpo de Nap en un banco, se avisó inmediatamente al médico, quien acudió a reconocer al herido. Tuvo que operarle allí mismo ayudado por Marcus y el sheriff para extraerle la bala del pecho y cuando terminó su operación y le dejó curado y vendado, dijo:


  —Está relativamente grave, sobre todo por la herida del pecho, pero no creo que se lo lleve el diablo por ello. Deposítelo en un petate en una de sus jaulas y mañana cuando le examine de nuevo le diré cuánto calculo que pueda tardar en curar.


  Obedecida la orden, Nap, que había perdido el conocimiento, fue encerrado en una jaula y el sheriff se apresuró a tomar declaración a los dos prisioneros.


  Éstos dijeron poco más o menos lo que el primero. Todos habían sido desplazados del mismo poblado por Nap y todos tenían orden de contribuir a coger preso a Marcus y si esto no era posible, a no dejarle escapar.


  El día se había ido sin sentir en esta doble operación y cuando llegaban al poblado, los demás vecinos con solo un herido, pues los demás no habían resistido el viaje y habían muerto en el camino, la noche se estaba echando encima.


  Marcus, más calmado de tanta emoción, se sentía como si le hubiesen dado una terrible paliza. No había dormido durante la noche anterior y sus nervios puestos a prueba durante tantas horas de angustia y peligro, parecía como si se hubiesen roto.


  Sin embargo, sentía más inquietud por lo que hubiese podido suceder en Tucker durante su ausencia que lo que él había pasado y estaba pasando. Parecía adivinar un ataque de gran estilo por parte de los Yore, ataque en el que podían estar incluidas Peggy y la señora Blair y sentía un ansia infinita por encontrarse al lado de ellas.


  Pero ya no era hora de darse aquella pesada caminata en plena noche, aparte de que aunque habían conseguido mucho, aun no poseía lo principal para poner fin ala situación. Nadie había declarado lo suficiente para poder acusar a los Yore de instigadores de la emboscada y esto era elemental para completar su obra.


  La clave la tenía Nap y en tanto no le fuese arrancada, poco podía hacer. Tendría que esperar a ver qué sucedía al día siguiente y si Nap no estaba en situación de declarar, haría una visita rápida a Tucker para saber si había sucedido allí algo y si no, volvería de nuevo a Thistle a ultimar allí el asunto.


  Al sheriff no le costó trabajo proporcionarle alojamiento en el poblado aquella noche. Allí no había posada, pero uno de los que habían tomado parte en el ataque a los mormones, le ofreció un lecho vacío que había en su casa por ausencia de un hermano suyo que había salido a cazar a los bosques.


  También le invitó a cenar con él y su mujer, quizá porque de aquella manera se le ofrecía una mejor oportunidad de conocer a fondo todos los detalles de la pugna del forastero con sus enemigos.


  Marcus tuvo que satisfacer aquella curiosidad a cambio del gracioso hospedaje y se retiró pronto a descansar, pues estaba materialmente rendido.


  Por esto madrugó poco y eran las once de la mañana cuando se daba cuenta del lugar donde estaba.


  La esposa del vecino le obligó a desayunar antes de salir y cuando hubo satisfecho su hambre, se encaminó a las oficinas del sheriff. Cambiaría impresiones con éste y según lo que resultase de su entrevista, regresaría a Tucker o se quedaría allí.


  El sheriff le saludó cordialmente y comentó:


  —Hoy tiene usted mejor cara, señor Snov.


  —Es que sacié el hambre, la sed y sobre todo, el sueño. ¿Hay algo de particular?


  —De momento, nada. El herido aún no ha recobrado el conocimiento y por lo tanto, aún no pudo hablar.


  —Entonces, creo que voy a volver a Tucker hoy mismo.


  —¿Por qué?


  —Estoy inquieto por lo que haya sucedido o pueda suceder allí.


  —Me doy cuenta de su inquietud, pero ¿a quién podrá usted acusar si hasta el momento sólo tenemos declaraciones vagas que nada solucionan?


  —Si como parece lógico todo ha partido de esos Yore, sin pruebas nada podrá hacer, como ellos no midieron hacer nada contra usted cuando le acusaban de haber dado muerte a su hermano y el sheriff nada podría hacer. En cambio, su sola presencia pondría en guardia a esa familia, pues comprenderían que el fracaso les acompañó, e incluso si se creen en peligro, pueden desaparecer de allí sin que se pueda proceder contra ellos. En cambio, mientras no dé usted señales de vida, pueden creer que sus planes se han cumplido y en tanto no tengan noticias de lo contrario, permanecerán tranquilos.


  —Pero aún hay más. ¿Quién puede asegurarle a usted que lo mismo que movilizaron esa fuerza para liquidarle, no tengan otra emboscada en otro sitio en previsión de que pudiera escapar a la primera? Sería estúpido haber escapado providencialmente de una celada para meterse en otra que puede costarle la vida.


  Marcus se quedó dudando. Los razonamientos del sheriff eran dignos de ser tenidos en cuenta.


  —De todas formas, si no es hoy, será mañana cuando tenga que volver a Tucker.


  —De acuerdo, pero mañana quizá no vaya usted solo, porque si arrancamos una confesión categórica a ese tipo, entonces, yo y alguien más le acompañaría a Tucker con los presos para que sirviesen de prueba en una acusación concreta que no puedan evadir.


  —De acuerdo, pero esas dos mujeres,...


  —Podemos hacer algo. Yo enviaré un telegrama lo más explícito posible a mi compañero de Tucker diciéndole que está usted aquí, que intentaron matarle en la senda y que tengo unos cuantos mormones presos, entre ellos un herido del que espero recoger alguna declaración. Añadiré que está usted inquieto por su novia y la dueña de la cantina y que en tanto vamos al poblado, vigile cuanto sea preciso o las ponga a buen recaudo en tanto se aclara todo. Si sucede algo, ya nos telegrafiará con lo que ocurra y entonces podremos tomar otras determinaciones. No creo que se aventuren allí a nada y más con mujeres. Quien al parecer les interesaba es usted y ya ve que no han querido hacer nada en el poblado. Lejos de él, sería difícil probar que tuvieran algo que ver en su desaparición si como pretendían llegan a eliminarle.


  Marcus pareció sosegarse un poco con las razones y las soluciones del sheriff y aceptó quedarse.


  Le acompañó al telégrafo, donde le ayudó a redactar el telegrama para que quedase más a su gusto y luego regresaron a las oficinas.


  Poco después llegó el médico, quien examinó las heridas de Nap, asegurando:


  —Unas tres semanas boca arriba y en paz. No creo que se complique la situación.


  El día transcurrió monótono. Marcus se sentía devorado por la impaciencia y no hacía más que echar vistazos a la jaula donde yacía el herido atisbando a ver si daba señales de vida.


  Hacia el anochecer empezó a moverse desazonado. Debía escocerle la caustica cura, aparte del dolor natural de la herida,


  Poco a poco reaccionaba y se mostraba más nervioso e inquieto, acompañando sus sacudidas con gemidos sordos que poco a poco iban adquiriendo volumen.


  Hasta que abrió los ojos y los fijó un tanto desvaídos en el sheriff y Marcus que seguían su reacción con anhelo.


  —¿Qué, cómo va eso?—preguntó el sheriff.


  El herido le miró directamente y suplicó:


  —¡Agua!¡Por favor, agua! Me abraso.


  El sheriff se dirigió a la puerta de la jaula y fue en busca de una vasija. Cuando regresaba con ella, Marcus, fieramente, se la arrebató y mostrándosela al herido, afirmó con acento duro:


  —Cuando me teníais cercado allá arriba en al farallón, la sed me abrasaba y vosotros reíais creyendo que esa sed me obligaría a descender y a ponerme en vuestras manos. Quizá lo hubieseis logrado, porque hay momentos en que por lograr un sorbo de agua se es capaz de ofrecer la vida.


  —Tú ahora tienes sed y aquí hay agua, pero este agua has de ganártela o pasarás por el mismo infierno que yo. El agua tiene un precio que es la verdad de lo sucedido, quién os ordenó llevar a cabo aquella cobarde emboscada y a quién beneficiaba mi muerte.


  —Si hablas, beberás toda la que necesitas.


  —¡Agua!—volvió a suplicar el herido roncamente.


  —Habla si quieres agua, sino aunque te mueras de sed como un perro no la probarás.


  El herido se resistió, porfió, luchó pretendiendo levantarse del petate hasta que la sed fue tan horrible que vencido por ella y por el dolor, suplicó:


  —¡Hablaré! ¡Pero dadme agua, por compasión!


  —Habla pronto y la tendrás. ¿Quién te dio el encargo de reclutar a esos cerdos y salirme al camino?


  —Fue nuestro obispo. Él dio la orden.


  —¿Por qué?


  —Quería, si era posible, cogerte vivo y obligarte a declarar que fuiste quien mató a Harlen Yore y que la coartada era falsa.


  —Si fue así, ¿por qué me baleasteis al pasar por la senda?


  —Queríamos sólo matarte el caballo para poder cogerte vivo si era posible y sino acabar contigo. Esa era la orden. Todo se estropeó cuando salvaste el primer obstáculo y lo demás marcó la pauta delas circunstancias.


  El herido había dicho lo suficiente y Marcus entregándole la vasija, bramó:


  —Toma y bebe hasta que te ahogues si es posible.


  El herido tomó el recipiente con ansia y lo aplicó a sus labios bebiendo como una bestia herida. Luego, dejó caer el adminículo y volvió a perder el conocimiento. Pero ya nada importaba su estado. Había declarado ante el sheriff la verdad y con ello bastaba para darle el disgusto a los Yore.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  LA VERDAD DE LA VERDAD


  


  Una vez que Marcus marchó con dirección a Thistle, por la noche, poco después de las diez, un par de jinetes que parecían vaqueros se detuvieron frente a la cantina preguntando desde lo alto de los caballos:


  —¿Sería tan amable que nos indicara si está por aquí el rancho ovejero del señor Waston?


  —Sí, a unas tres millas a la derecha siguiendo recto el camino—contestó Judy.


  —Gracias. Oiga, ¿podría proporcionarnos algo que llevar a las muelas? Hemos perdido mucho tiempo en el camino y traemos un apetito de lobo. No sabemos si por aquí habrá donde distraer el hambre.


  —Si a estas horas no exigen mucho, algo queda que servirles.


  —Siendo algo, lo demás no importa. Comemos piedras si es preciso.


  Se apearon y Judy rebuscó en la cocina y les sirvió unos porotos y unos trozos de carne asada así como queso y tarta de manzana.


  Lo devoraron con excelente apetito y eran más de las once cuando daban la cena por terminada.


  Se acercaron a ella, diciendo:


  —Guisa usted muy bien, señora, ¿cuánto le debemos?


  —Pues dos dólares y cuarenta centavos.


  —Baratísimo. Tenga usted.


  Judy extendió las manos para recibir el pago, pero súbitamente, los dos se arrojaron sobre ella. Uno la tapó la boca con el pañuelo que tenía en la mano y el otro la apretó el cuello para que no gritase. Luego, a pesar de su feroz resistencia, la arrastraron dentro de la cocina y tras rudo pelear, la amordazaron y la maniataron convirtiéndola en un fardo viviente.


  —Vamos rápidos—dijo uno de ellos—. Atraviésale en el caballo mientras yo apago las luces y cierro. Ya es la hora que acostumbra a cerrar y no vendrán más clientes.


  La operación fue rápida. La cantina quedó cerrada y a oscuras, y la pareja de falsos vaqueros se alejó en las sombras de la noche con dirección a un terreno abrupto que se dibujaba a algunas millas de allí.


  A la mañana siguiente, los empleados del ferrocarril que solían beber una copa de aguardiente antes de entrar al trabajo, se extrañaron de que a las ocho aún no estuviese abierta la cantina y tuvieron que renunciar a su desayuno, pero a las diez, alguien se extrañó de que aún no hubiese abierto y alarmado se acercó a la puerta y la tanteó observando que sólo estaba encajada.


  Buscó a Judy y no la encontró, pero sí descubrió señales elocuentes de que algo, anormal había sucedido, pues reinaba cierto desorden en la cantina.


  Inquieto corrió al poblado a dar cuenta al sheriff quien al tener conocimiento del suceso, se envaró y su pensamiento voló directo a los Yore.


  ¿Dónde estaba, o había estado Marcus, si algo le había sucedido a la cantinera como había que suponer?


  Nervioso abandonó las oficinas y se presentó en la cantina verificando una rápida inspección.


  Apreció el desorden reinante y también que el lecho de Marcus estaba intacto, prueba de que no había dormido allí. ¿Qué había sucedido con ambos y dónde estaban?


  Furioso se dirigió a la cabaña de Peggy, a la que preguntó tratando de no dar importancia a la pregunta:


  —¿Dónde está tu novio, Peggy?


  —Marchó ayer mañana a Thistle a realizar una venta de carneros. Escribieron a su patrón desde allí pidiéndole condiciones para la adquisición de cien cabezas y Marcus se desplazó al poblado a arreglar la venta. ¿Pasa algo?


  —No, me extraña no verle y quería saber de él.


  —Quizá venga esta noche o mañana.


  El sheriff se retiró preocupado. Era mucha coincidencia el viaje de Marcus y la desaparición de Judy y para él, ambas cosas estaban perfectamente ligadas.


  Y como estaba adivinando muchas cosas sucias, sin vacilar se dirigió a las tierras de los Yore, donde éstos, como si nada les preocupase, estaban trabajando.


  El viejo mormón y sus dos hijos, al ver al sheriff, avanzaron hacia él, preguntando:


  —¿Qué desea usted, sheriff?


  —Simplemente una cosa. Saber dónde está la señora Blair.


  —¿Y nos pregunta a nosotros? Estará en su cantina.


  —Escuchen—repuso el sheriff poniendo un acento amenazador en sus palabras—. La señora Blair ha desaparecido anoche de su cantina y su desaparición ha coincidido con la precipitada marcha de Marcus a un poblado cercano llamado de allí para tratar de un negocio de reses. Ni me gusta la marcha de Marcus, ni me gusta, coincidiendo con que él no estaba allí para, defenderla, la desaparición de la señora Blair y como ésta tiene que aparecer, vengo a preguntarles qué es de Judy.


  El viejo mormón, mirándole con burla, repuso:


  —Oiga, sheriff, si necesita constatar lo que hemos hecho desde ayer por la mañana, tenemos testigos más que suficientes para demostrar que no nos hemos movido de aquí si es que pretende acusarnos de esa desaparición.


  —No lo dudo—bramó el sheriff —y estoy seguro de que su coartada será sólida y perfecta, pero el hecho de que ustedes no se hayan movido de aquí no dice nada. Hay otros que han podido moverse en nombre de ustedes.


  —¿Usted cree? Pues demuéstrelo, pero en tanto no tenga una prueba de que nosotros hemos intervenido en ésa desaparición, haga el favor de no venir a molestarnos. Usted no puede acusar a nadie sin pruebas y sin ellas ¿a qué se molesta en venir?


  —Porque tengo la seguridad plena de que esa desaparición es cosa de ustedes. Pretenden obtener una prueba de la culpabilidad de Marcus y tratan de arrancar a la viuda una confesión de que mintió al apoyar la coartada.


  —¿Usted lo cree así? Pues haga lo que quiera, pero en tanto no tenga pruebas para acusar, haga el favor de no molestarnos. La Ley es igual para todos según usted afirma.


  —Claro que lo es, y los cordeles de cáñamo también para todos los cuellos. Les advierto que encontraré a Judy viva o muerta y que al menor indicio que posea para poder acusarles, lo van a pasar muy mal. La vida de esa mujer es sagrada y como un día aparezca muerta en algún sitio, alguien va a tener que sentir.


  Furioso abandonó las tierras de la familia Yore y se entregó febril a verificar registros del terreno e indagaciones para encontrar alguna pista de la desaparecida. Temía que, en su furor, los mormones se deshiciesen de ella si no conseguían arrancarle la confesión que con tanto ahínco buscaban.


  El día transcurrió en una búsqueda inútil; el poblado, al enterarse de la desaparición de Judy, se indignó de una manera peligrosa y el temió que aquella indignación explotase en un ataque contra la colonia mormona del poblado.


  Muchos de los vecinos se ofrecieron a buscar a Judy y algunos hablaban de apresar a los Yore y obligarles a confesar qué habían hecho de la cantinera, aunque para ello tuviesen que apelar a procedimientos drásticos.


  El día transcurrió en medio de una tensión nerviosa que cada hora aumentaba peligrosamente. El sheriff, furioso, no sabía qué decisión tomar y los vecinos regresaban cansados de rastrear el paisaje sin conseguir la menor pista.


  Al llegar la noche plena, él entendió que tenía que tomar alguna medida. Se veía impotente para acusar a los Yore, pero el sentido común le decía que sólo ellos, secundados por sus secuaces de secta, podían haber hecho desaparecer a la viuda con el propósito fiero de obligarla a declarar en el sentido que a ellos les interesaba que declarase.


  Y se dijo que, si al día siguiente la incógnita no se aclaraba, detendría a los Yore y no les soltaría en tanto no apareciese la dueña de la cantina.


  Al día siguiente se reanudó la búsqueda con el mismo resultado y mediado el día, el ya no pudo aguantar más. Se imponían medidas drásticas pasase lo que pasase. Pero cuando se disponía a visitar de nuevo a los Yore con la firme intención de detenerles, llegó un telegrama para él. Nervioso lo abrió y quedó tenso al enterarse del contenido.


  Aunque el texto era escueto, resultaba bastante expresivo. Marcus había sido objeto de una emboscada cuando se dirigía a Thistle y según se desprendía del contenido del telegrama, el ataque había sido organizado por los mormones, señal inequívoca de que todo estaba relacionado con el asunto Yore.


  Pero como aún más, expresaban el temor de que tanto Peggy como Judy pudiesen ser víctimas también de alguna mala jugada de los danitas, se imponía tomar una resolución tajante, y la tomaría.


  Pero como hasta el momento carecía de un punto de apoyo concreto para acusar a los mormones, decidió ponerlos a prueba. Iba a tenderles a su vez una celada moral a ver cómo, reaccionaban respecto a ella.


  Y de nuevo se presentó en la cabaña de los Yore.


  Éstos parecían nerviosos. Sin duda aún carecían de noticias de la actuación de sus secuaces y no parecían estar muy seguros de que todo hubiese rodado a medida de sus deseos, por esto no pudieron dominar el enojo que les produjo la nueva visita del sheriff y fue Myron quien le interpeló agriamente:


  —¿Qué diablos quiere usted aquí otra vez? ¿Es que no va a dejarnos en paz?


  —Temo que la paz para ustedes no llegue hasta que abandone su alma esas carroñas donde se aposentan.


  —Muy ingenioso, ¿ha venido para hacernos conocer sus dones filosóficos?


  —He venido a preguntarles qué saben ustedes de Marcus.


  —¿También? ¿Es que estamos obligados a saber de todos los vecinos del poblado? ¿Cuántas veces le vamos a decir que no nos hemos movido de aquí y que no estamos en relaciones con nadie? Hasta aquí llegan pocas noticias y las que se refieren a ese tipo, nos interesan poco.


  —Yo creí que era todo lo contrario.


  —Sólo nos interesan en un sentido y es precisamente en el que a usted parece que no le interesa nada.


  —¿Está usted seguro?


  —Deme una prueba. El día que venga a decirnos que ha conseguido demostrar que fue Marcus quien asesinó a mi hermano y que su coartada fue un hábil invento fraguado entre él y esa maldita bruja de la cantina, entonces creeremos que en efecto se interesa usted por las cosas que conciernen a su misión.


  —Comprendo que no he sido muy afortunado en ese aspecto de la cuestión, pero en cambio, estoy seguro de que en algún momento alguien vendrá a demostrarme de alguna manera que esa creencia de ustedes es verdad.


  —¿Sí? ¿Quién puede ser ese amante de la justicia?


  —Ustedes.


  —Ojalá pudiese ser así.


  —Será, aunque no sea cierto.


  —¿Qué quiere decir?


  —Simplemente, una cosa; que la desaparición de la señora Blair está relacionada con ese asunto y que alguien se apoderó de ella con el solo objeto de obligarla a confesar que fue mentirá lo de la llegada de Marcus a las siete de aquella mañana.


  —¿Qué pasaría si eso sucediese como usted sospecha?


  —Podían suceder muchas cosas.


  —¿Puede decirnos alguna?


  —Prefiero reservármelas para el momento oportuno. Quizá su declaración tuviese consecuencias graves, aunque de momento no sé para quién, de todas formas, quiero advertir algo, Si pese a todo eso no se produjese, si la señora Blair no confesase tal cosa por estimar que no estuviese dispuesta a mentir ni aun recibiendo el tormento y no aparece su cuerpo en algún sitio, tengan por seguro que les cogeré a ustedes tres y les colgaré de tres sólidas ramas como primera medida. Después, ya deliberará el jurado si la pena estuvo bien aplicarla o si aún les pareció muy pobre para lo que se merecían.


  Los tres avanzaron hacia él como fieras en celo.


  —Oiga—rugió el viejo mormón—no lance amenazas estúpidas que no se las admito. Para acusarnos de algo de esa naturaleza hacen falta pruebas y en tanto no las tenga, no venga fanfarroneando porque no nos asusta con eso.


  —Ya hablaremos de ello, pero antes y en vista de que ustedes no quieren darme noticias de la señora Blair, yo voy a darles una noticia muy grata para ustedes.


  —¿Noticias gratas para nosotros y de su parte?


  —¿Por qué no? La noticia es esta. Acaban de comunicarme que en la senda que conduce a Thistle, a unas ocho millas del poblado, han encontrado el cadáver de Marcus cosido a balazos.


  Los tres saltaron como muelles.


  —¿Eh? ¿Quiere eso decir que viene también a culparnos de esa muerte?


  —Todavía no, pero aún confío en poder hacerlo. Lo que quería decirles con eso es que ya no tiene ningún objeto martirizar a la señora Blair para que declare en contra de Marcus porque ¿qué adelantarían con eso? No se le puede privar de la vida dos veces.


  —Y eso, ¿qué nos importa a nosotros? Puede o no puede ser verdad eso que dice usted de la muerte de Marcus, pero si pretende culparnos de ella, vaya buscando pruebas en contra nuestra.


  — Me parece que le va a resultar más difícil aún que a nosotros demostrar que él fue quien mató a nuestro hermano.


  —Es posible. No se puede estar aquí y a quince millas de aquí al mismo tiempo.


  —Exacto.


  —Pero sí puede demostrarse que hubo alguien enviado especialmente para suprimirlo en el camino.


  —Demasiado rebuscado todo eso. No irá a asegurar que Marcus vino a decirnos que pensaba ir a ese pueblo para que tuviésemos tiempo de prepararle una emboscada. Está usted perdiendo muchas facultades, sheriff.


  —En efecto, muchas facultades y mucho tiempo. En fin, esperemos a ver si en verdad que le mataron o no llegó a morir. Los informes hasta ahora son muy vagos. A lo mejor pues, no cayó solo y quién sabe si habrá posibilidades de saber quién atentó contra él, por qué, y quién armó el brazo que le baleó. Si tengo algún informe más ya vendré a comunicárselo.


  Hablaba con acento irónico y los tres Yore, tensos y tratando de dominar sus nervios, le escuchaban con las mandíbulas apretadas. A la alegría que de momento les había producido saber que Marcus había caído, había arrojado un cubo de agua helada con aquella insinuación de que quizás hubiese alguna otra víctima que pudiese hablar. Les costaba trabajo creer que una cosa tan bien organizada y con tantos elementos activos en juego, hubiesen dejado abandonado a alguien que pudiese hablar y haber alguna denuncia grave. No parecía posible, pero tenían que estar atentos a cualquier eventualidad de tal género.


  Cuando los tres se encontraron a solas, Yore padre reunió a sus hijos, diciendo:


  —No me gusta cómo se está desarrollando todo esto. Jack ha venido a decirnos que esa vieja estúpida se niega a hablar aun con la amenaza de tenerla sin probar un sorbo de agua en tanto no hable y ahora, este tipo ha venido con amenazas vagas e insinuaciones que no me gustan. Por otra parte, si las cosas se han desarrollado como estaban previstas ya debía estar aquí Joseff a darnos cuenta del éxito y no apareció aún nadie. Me temo que todo se pueda torcer y terminemos mucho peor que estábamos.


  —No me importa lo que pueda suceder si es cierto que ese cerdo de Marcus ha mordido el polvo. Por saber vengada la muerte de Harlen, nada me importa sacrificar mi propia vida.


  —De todas formas, estad preparados. Si tenéis miedo, podéis salir de aquí antes de que sea tarde. Yo me quedo y si pasa algo y el sheriff cree que se va a dar el placer de verme colgado de un árbol, se equivoca, porque eso no lo logrará si no lo hace después de que haya muerto.


  —Su suerte la correremos todos por igual—aseguró Myron—y pase lo que pase, o nos salvamos todos, o caemos todos.


  Cuando el sheriff regresó a sus oficinas, le esperaba un nuevo telegrama firmado por Marcus, el cual decía:


  


  «Conseguidas pruebas categóricas de que atentado contra mi vida, realizáronlo mormones del poblado de Springville mandados por ayudante gran jerarca mormón en combinación con los Yore. Proceda detención de ellos antes que sea tarde. Salimos para esa conduciendo testigos de cargo. Un abrazo.


  Marcus»


  


  El sheriff sonrió plenamente. Por fin tenía en su mano las pruebas para acusar a los Yore, a los cuales iba a detener de modo inmediato y a obligarles a que declarasen dónde tenían prisionera a Judy. Temía por su vida y esto le preocupaba enormemente.


  Pero temeroso de la reacción de los Yore, los cuales contaban a su servicio con peones mormones que se pondrían de su parte para defenderlos, no quiso presentarse solo y reunió diez vecinos decididos, con los cuales se dirigió en su busca para encarcelarlos.


  Pero los acontecimientos se precipitaban y así, apenas el sheriff había dejado atrás las tierras de los Yore, se presentó en ellas un criado mormón, el cual asustado les dijo:


  —La señora Blair ha huido de la cueva.


  —¿Eh, qué dices?—bramó el viejo Yore.


  —Cuando he ido a relevar a Peter, le he encontrado en tierra con la cabeza partida y a su lado la vasija del agua partida en pedazos. Debió descuidarse cuando dio de beber a la prisionera no sé por qué causa y ésta le estrelló la vasija en la cabeza dejándole sin sentido. Luego, debió aprovechar el que no la guardaba nadie más que Peter y escapó. No he encontrado huellas de ella en el camino y he venido en seguida a darles cuenta de lo sucedido.


  Los Yore quedaron anonadados. La fuga de Judy en aquellos momentos iba a complicar la situación más aún, cuando la tardanza en recibir noticias de la partida de mormones desplazada para apoderarse de Marcus vivo o muerto no había dado señales de vida.


  —Creo que al menos de momento debíamos desaparecer de aquí—indicó Murray— ¿por qué vamos a dejar que nos detengan impunemente sin la seguridad de que al menos hemos vengado la muerte de mi hermano?


  —Yo también opino así—dijo Myron—siquiera que gocemos de libertad por si Marcus vive aún y hay alguna posibilidad de acabar con él.


  —Podemos intentarlo—dijo el viejo—pero sólo por eso, porque no tengo la seguridad de que Marcus haya caído.


  Se disponían a realizar los preparativos de huida, cuando uno de los peones entró en la cabaña, gritando:


  —¡Señor Yore... señor Yore!.. El sheriff con una docena de vecinos bien armados está llegando aquí. Acabo de verlos.


  Los tres se lanzaron en tromba fuera de la cabaña para ir en busca de sus caballos e intentar la huida, pero ya era tarde. El sheriff, con sus ayudantes, se disponía a rodear la cabaña y al verlos, gritó:


  —¡Alto!.. En nombre de la ley dense presos.


  La contestación del viejo Yore fue tirar de revólver y disparar sobre el sheriff. La bala le rozó peligrosamente cuando sus hijos, imitándole, disparaban también sobre el grupo.


  El sheriff no dudó un momento e hizo uso del arma. El viejo mormón disparando rabiosamente, cayó acribillado a balazos y con él dos atacantes recibieron a su vez heridas, pero el resto, furioso, abrió un fuego graneado sobre los dos hermanos que sin tener donde protegerse,disparaban a pie firme ofreciendo un blanco excelente.


  La batalla fue rápida, pero terrible. Los tres Yore cayeron para no levantarse más, pero cuatro de los ayudantes del sheriff habían recibido también heridas, aunque luego se comprobó que ninguna mortal.


  Cuando en el poblado se supo el resultado de la lucha, el pueblo en masa intentó tomar una feroz represalia sobre la colonia de mormones que había en el poblado y por un momento el sheriff temió que se produjese una batalla campal de terribles consecuencias,pero por fortuna, los mormones, aterrados, se apresuraron a huir y el sheriff consiguió calmar los ánimos puesto que los verdaderos culpables de todo habían pagado con la vida sus excesos.


  Poco después llegaba al poblado Judy. Acusaba las huellas del cautiverio de tantas horas apresada, pero se sentía feliz porque se había evadido por sus propios medios y porque los Yore habían pagado para siempre sus turbios manejos.


  Sólo faltaba la llegada de Marcus, sobre cuya vida ya no temía nadie. El sheriff se había apresurado a calmar la angustia de Peggy enseñándola el telegrama firmado por su novio, en el que anunciaba su próxima llegada.


  Y en efecto al caer la noche, llegaban al poblado el sheriff de Thistle, Marcus, dos vecinos más, bien armados y dos carretas conduciendo a los supervivientes de la trágica emboscada.


  La declaración prestada por el ayudante del jerarca mormón era categórica y envolvía al jefe supremo de la secta en la cuenta de un delito de atraco e intento de asesinato, pero nada se había de poder hacer con él porque a causa de los disturbios provocados durante la lucha con los Yore, se había apresurado a huir hacia el Lago Salado, donde los mormones contaban con fuerzas difíciles de atacar.


  Pero aquel lance iba a servir para realizar una limpieza en el poblado que acabase con los antagonismos. Los mormones residentes allí debían evacuar sus terrenos en un plazo máximo y emigrar más al Norte a unirse con los de su secta.


  Después de algunas horas, una vez encerrados los presos en la jaulas donde permanecerían hasta que se viese el juicio contra ellos y de haberse calmado el nerviosismo popular, el sheriff requirió a Marcus para que le contase el detalle toda su odisea y el joven, sin omitir detalle alguno, le hizo un relato completo del suceso.


  Cuando terminó de hablar, elsheriffpreguntó:


  —¿Y ahora, qué harás?


  —Pues... ahora que todo antagonismo ha terminado no me iré como proyectaba. Volveré a adquirir nuevos terrenos, me casaré con Peggy y de nuevo me entregaré al trabajo con más ardor que nunca, porque ahora trabajaré para ella y para mi felicidad.


  —Bien, muchacho, todo eso está bien pero, hay algo que aunque ha quedado aclarado y que... dudo que se aclare, a menos que haya alguien dispuesto a hacerlo.


  —¿El qué?


  —Pues... quién asesinó a Harlen y cómo.


  Marcus, poniéndose serio, repuso:


  —Escuche, sheriff, es una obsesión de usted y lo fue de los Yore el creer que Harlen fue asesinado y mucho más creer que yo soy capaz de hacer algo semejante. Para mí, Harlen no murió asesinado y como ejemplo le voy a contar una cosa que le sucedió a un amigo mío, cosa que demuestra que no se debe juzgar por las apariencias.


  —Mi amigo tenía una novia y había otro que la hacía objeto de persecuciones innobles. Un día, mi amigo, al regresar de un viaje, encontró a su novia atribulada, con la blusa rota y llorando con desconsuelo. El la obligó a contarle lo qué le sucedía y ella le hizo saber que su perseguidor había tratado de injuriarla de obra y ella en su defensa había escapado con la ropa desgarrada.


  Y dio la casualidad que minutos más tarde, mi amigo y el ofensor se encontraba en plena senda.


  El ofensor, al reconocer a mi amigo, se apresuró a tirar de revólver y a disparar sobre él pero... sucedió que al intentarlo, se le encasquilló el revólver y como mi amigo al darse cuenta de la agresión había tirado también del suyo, disparó en el justo momento en que el ofensor, asustado al verse indefenso, volvía grupas dándole la espalda, cuando ya no podía contener el impulso de su mano al disparar.


  Y así cayó en duelo legal, pero muerto por la espalda por una fatalidad que podía perjudicar a quien había procedido legalmente sin apelar al asesinato.


  —¿Y qué sucedió después?—preguntó el sheriff tenso.


  —Pues... que otro amigo sincero que creía en él, no quiso consentir que le colgasen por algo que no había cometido y le ayudó a demostrar que él no había podido ser el autor de aquella muerte. Dos verdades que parecían mentiras o dos mentiras que parecían verdad... No sé...


  —Comprendo... pero la verdad es que no siempre se encuentran personas tan comprensivas y enérgicas como la señora Blair... ¿no te parece?


  —De acuerdo, sheriff... La señora Blair es... la señora Blair y con eso está dicho todo.


  Y salió de la oficina sonriendo, mientras el sheriff emitía un suspiro de alivio porque ahora sabía la verdad.


  


  


  FIN
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